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PER  SON  AGES. 

|iAN. 

b  Caballero  de  Saint-Luce. 
Í|bantana,  Rico  colono. 

BE?. 

I  TURA. 

I TOBAL. 

(iRIGO. 

jNotario. 
j  Mayordomo. 

fi|HO. 

ClNGO. 

SjíOMBRE  DEL  PIERIO. 

1  MARQUESA  DE  LA  ReNKBY.. 
juina,  su  hija. 

IELIA. 

ilA. 


¡dales  de  marina.  —  Colonos.  —  Negros  de  ambos 
ros.  —  Marineros.  — Grandes  de  la  corle.— Cria- 
s.  — Esclavos  de  ambos  sexos. — Hombres  del 
eblo.— Aldeanos  Bretones. 


«.os  Iresactos  primeros  en  la  Isla  de  Borbon, 
*  tarto  en  París,  el  quinto  en  Bretaña.  Los 
’ljes,  los  que  se  usaban  en  las  colonias  en  1788 
i  i  París  en  1793. 


ACTO  PRIMERO. 


pósente  de  la  marquesa  de  la  Renery.—  Sala  grande 


que  comunica  á  un  jardín.  Tres  grandes  arcos  al  fondo' 
Puerta  á  derecha  é  izquierda  en  primer  término.  En  el 
segundo  á  la  izquierda  una  gran  ventana  con  balcón. 
Sillería  de  bambú.  A  la  izquierda  en  el  proscenio,  un 
sofá.  A  la  derecha,  próximo  á  la  puerta,  un  termómetro 
pequeño. 

ESCENA  PRIMERA. 

Saint-Luce,  Aurelia  y  criados. 

Aur.  (a  los  lacayos  y  varios  negros  que  al  alzar  el 
telón  aparecen  en  el  fondo.)  Que  mis  órdenes  sean 
fielmente  ejecutadas...  y  no  olvidéis  que  esta 
noche  soy  la  maestra  de  ceremonias...  marchad 
pues,  (vanse  los  criados  y  negros.)  (ó  Saint- Lu¬ 
ce.)  Amigo  mió,  es  de  esa  manera  como  me  au- 
siliais  con  vuestros  consejos?,.  Qué  diablos  es- 
tais  ahi  haciendo,  amado  y  querido  hermano?.. 
Luce.  ( sentado  en  el  sofá  á  la  izquierda  y  hacién¬ 
dose  aire.)  Tengo  calor  y  me  abanico. 

Aur.  Noble  egercicio  ciertamente  para  un  oficial 
de  marina. 

j  Luce.  El  único  al  que  me  puedo  consagrar  libre- 
I  mente,  después  de  diez  meses  que  respiro...  ó 
por  mejor  decir,  que  no  respiro...  en  esta  re¬ 
gión  tropical,  sobre  esta  zona  tórrida,  á  donde 
8.  M.  se  ba  dignado  desterrarme,  imponiéndo¬ 
me  por  castigo  50  grados  de  calor,  (se  levanta.) 
Aur.  [rúndase.)  Pues  aqui  teneis  el  termómetro 
del  célebre  Remur ,  y  no  marca  á  lo  que  veo 
mas  que  40. 

Luce,  (pasando  á  la  derecha.)  Ya,  pero  este  es  de 
los  pequeños,  y  no  sabe  lo  que  se  dice;  yo 
j  Umareo  100. 

'  Aur.  Como  gustéis...  pero  desearía  que  por  hoy 
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al  menos  desecharais  la  pereza.  Sabéis  que  va¬ 
mos  á  celebrar  el  natalicio  de  nuestra  bella 
prima  Paulina,  que  es  la  perla  de  esta  colonia, 
y  una  perla  guarnecida  de  diamantes.  Refle¬ 
xionad  en  esas  inmensas  habitaciones,  en  esta 
posesión  poco  menos  que  regia,  poblada  por 
mil  esclavos,  y  otros  tantos  súbditos;  reflexio¬ 
nad,  no  os  faltan  acreedores,  y  convendréis 
conmigo,  que  no  debeis  despreciar  un  partido 
tan  brillante  como  el  que  se  os  presenta. 

Luce.  Y  quién  se  opone  á  semejante  enlace?.. 
Qué  rival,  ó  acreedor  tengo  que  hacer  frente? 
Quizás  algún  criollo  déla  isla  de  Borbon,  tan 
montaraz  y  ridículo  como  los  que  á  cada  paso 
nos  encontramos  por  esta  tierra?..  Mirad,  que¬ 
rida  hermana,  ahi  teneis  una  muestra;  reparad 
lo  que  sale  de  aquella  silla. 

ESCENA  II. 

Los  mismos,  Barbantana. 

( Barbantana  entra  en  la  escena  en  una  silla  de 
manos  conducida  por  cuatro  negros.  Otros  dos  la 
siguen,  cada  uno  de  ellos  con  un  disforme  ramille¬ 
te.  Barbantana  se  apea  de  la  silla  en  trayc  de 
baile,  los  negros  se  colocan  d  los  costados  de  las 
puertas  del  fondo  con  los  ramilletes.) 

Bar.  (á  los  negros.)  Permaneced  ahi,  á  la  puerta, 
inmóviles  como  estátuas,  con  los  ramilletes  en 
la  mano,  y  no  permitáis  que  nadie  se  acerque 
á  respirar  el  perfume  de  sus  flores. 

Aur.  ( riendo  c  imitando  su  voz.)  Pues  tal  es  el 
mandato  del  señor  Barbantana. 

B ar.  {adelantándose.)  Señora  condesa,  estoy  á 
vuestros  pies....  Caballero  de  Saint-Luce!... 
( ap .)  Mi  rival  me  ganó  por  la  mano...  ( d  Aure¬ 
lia.)  Qué...  aun  no  ha  venido  el  señor  Gober¬ 
nador?.. 

Aur.  No  le  es  posible  por  sus  muchas  ocupacio¬ 
nes,  pero  sus  ayudantes  recorren  los  jardines, 
en  compañía  de  la  marquesa  y  de  Paulina,  que 
es  la  reina  de  la  fiesta. 

Bar.  ( mostrando  un  ramillete.)  A  quien  vengo  en 
persona  á  ofrecer  mis  homenages. 

Luce,  {riendo.)  Un  homenage  de  grandes  dimen¬ 
siones,  querido  mió... 

Bar.  lie  preferido  flores  frescas  y  olorosas... 

Luce.  Como  ella... 

Bar.  Si...  y  ramilletes  grandes... 

Luce.  Como  vos!.. 

Bar.  ( resentido .)  Como  mis  riquezas,  señor  mió... 
Pero  dejemos  esta  conversación  á  un  lado,  y 
decidme  qué  os  parece  este  pais?.. 

Luce.  Caluroso...  infinitamente  caluroso... 

Bar-  V  por  qué  diablos  habéis  venido?.. 

Luce.  La  pregunta  me  agrada!  Caballero  Barban- 
lana,  yo  no  he  venido,  sino  que  me  han  traído. 
Se  empeñó  un  marido  en  decir  que  yo  galan¬ 
teaba  á  su  muger,  y  una  noche  se  presentó  el 
tal  en  mi  casa  acompañado  de  un  comisario  de 
policía.  Me  acriminan  que  arrojé  por  la  esca¬ 
lera  al  comisario,  y  que  al  marido  en  cuestión 
le  atravesé,  sin  querer,  de  una  estocada.  De 
cierto  no  lo  sé,  porque  soy  algo  falto  de  me¬ 
moria...  El  resultado  fué,  que  S.  M.  convino 
que  era  indispensable  que  saliera  desterrado... 
y  el  ministro,  de  quien  era  algo  pariente  por 
parte  de  su  muger,  me  hizo  embarcar  de  la 
noche  á  la  mañana  en  calidad  de  oficial  de 


marina,  y  sin  haber  visto  en  los  dias  de  mi  vi¬ 
da  la  mar...  Bien  es  verdad  que  en  nuestra  la¬ 
milla  hay  chiquillos  que  nacen  ya  almirantes... 
Nos  dirigimos  pues  á  la  isla  de  Borbon,  y  no 
esperimenté  poco  placer  al  saber  que  mi  her¬ 
mana  residía  en  ella...  Pero  francamente,  no 
contaba  con  su  sofocante  calor...  y  sino  fuera 
por  cierta  nueva  cadena  de  flores  que  ine  re¬ 
tiene  cautivo  en  esta  ribera,  os  prometo  que... 
Bar.  (ap.)  Lo  dice  por  la  señorita  de  la  Renery, 
es  claro...  (alio.)  Traíais  de  casaros,  caballe¬ 
ro?.  Yo  también,  y  espero  daros  en  la  Renery 
una  fiesta  mas  brillante  que  la  de  hoy. 

Luce.  En  la  Renery?..  ) 

Aur.  (bajando  á  la  escena.)  Paulina  viene...  pero  , 
mi  querido  Barbantana,  vuestra  edad  ya... 

Bar.  (con  fatuidad  )  Es  cierto  que  me  voy  acer¬ 
cando  á  los  cuarenta,  pero...  j 

Luce.  Estáis  en  lo  que  decís?  Yo  que  creía  que  oin 
alejabais...  [ 

Bar.  Señor  mió...  i¡ 

Aur.  Caballeros,  la  marquesa. 


ESCENA  111. 

Los  mismos,  la  Marquesa,  Paulina,  Oficiales  de  ma 
riña,  marineros  etc. 

(Varios  marineros  que  llegan  por  la  derecha,  se  siíua 
al  fondo,  presentando  llores  á  Paulina,  que  aparecí! 
por  la  izquierda  con  la  marquesa,  y  seguida  de  variofs 
oficiales.)  5 

Marq.  (á  los  oficiales  que  entran  en  pos  de  ella  e 
el  salón.)  Caballeros,  mi  hija  os  agradece  en  e 
tremo  vuestros  finos  recuerdos. 

Pau.  ( á  los  marineros.)  Gracias,  amigos  mios,  grí. 
cias.  (entra  la  última  en  el  salón.) 

Bar.  (mostrándola  el  ramillete.)  La  señorita  del 
fienery  se  dignará  aceptar?.. 

Pau.  Caballero... 

Aun.  (entre  la  marquesa  y  Paulina.)  Paulina,  ja 
más  te  he  visto  tan  pensativa...  tú,  la  heroin 
de  la  fiesta... 

M arq.  En  efecto... 

Pau.  (un  poco  distraída.)  Esa  es  la  razón,  mi  biu  k 
na  Aurelia;  fiestas,  placeres  aqui,  en  tanto  qu 
á  muy  poca  distancia  de  estos  sitios,  hay  infi 
niíos  desgraciados  sumidos  en  la  desespt 
ración. 

Marq.  (impaciente.)  Que  ideas!... 

Luce  Primita,  por  favor,  desechad  tan  sombrit 
pensamientos,  (en  vos  baja,  a  Barbantana.)  Se 
guramente  son  muchos  los  que  mueren... 

Bar.  (id.)  Muchos,  eh? 

Marq.  Tranquilízate,  Paulina;  gracias  á  Dios  es 
horrenda  epidemia,  esa  enfermedad  descono  a 
cida  y  cruel  que  hace  un  mes  causa  tan  ter 
libios  estragos  en  la  Colonia,  lia  respetad 
basta  ahora  nuestras  posesiones...  y' 

Bar.  \  continuará  respetándolas,  estoy  según 
(a/o)  De  lo  que  me  felicitaré  en  el  alma,  n 
tanto  por  mi,  como  por  mis  N00  esclavos... 
Marq.  Ademas,  las  últimas  noticias  que  se  ha 
recibido  son  lo  mas  satisfactorias... 

Bar.  efectivamente;  no  hay  mas  que  alguno  qi 
otro  caso,  y  podria  darse  por  concluido  á  ií..„ 
ser  por  la  falta  de  facultativos.  (  áspita  coma, 
ellos!..  Aun  no  han  sabido  comprender  el  clfll 
rácter  de  la  tal  enfermedad!.. 

Luce.  \  qué  diablos  han  de  hacer  los  facultal 
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vos,  con  una  dolencia  cuyo  primer  sintoma  es 
la  muerte?..  Ni  aun  tiempo  les dá  para  ponerse 
en  guardia... 

ur.  Aseguran  que  un  solo  hombre  ha  tenido  la 
dicha  de  salvar  á  cuantos  enfermos  ha  asistido. 
Iakq.  Lo  sé,  Fabian  el  Mulato. 
au.  Fabian!. 

ar.  A  quien  el  pueblo  llama  el  médico  negro. 
Iarq.  Un  antiguo  esclavo  de  mi  casa.. emancipa¬ 
do  por  mi  marido,  á  quien  túvola  dicha  de  sal- 
'  varia  vida;  sujetando  un  caballo  desbocado  que 
lo  conducía  á  una  muerte  segura, 
vu.  Ah!.,  aunque  niña,  me  parece  que  veo  aun 
1  á  mi  padre  en  los  momentos  del  peligro,  y  al 
pobre  Fabian  desmayado  á  los  pies  del  caballo, 
á  quien  acababa  de  detener  en  su  carrera. 
arq.  Recuerdo  que  le  arrojé  un  bolsillo  de  oro. 
ai.  Y  en  el  que  ni  siquiera  reparó,  madre  mia. 
Regaba  con  sus  lágrimas  la  mano  que  papá  se 
había  dignado  tenderle,  y  que  poco  después  le 
daba  la  libertad. 

vrq.  La  libertad!..  Saben  los  de  su  clase  apro¬ 
vecharse  de  ella?..  Bien  pronto  se  puso  al  ser¬ 
vicio  de  un  antiguo  médico  del  pais. 

1  :rs  Si,  pero  mas  bien  que  el  deseo  de  servir, 
veo  en  ese  paso  la  intención  de  tener  un  maes- 
u  ro,  cuyos  consejos  pudieran  servirle  después 
m  Jara  emplearlos  en  bien  de  sus  semejantes, 
rii ¡seguramente  admiro,  y  aprecio  á  ese  Fabian 
án  conocerlo. 

if«.  Señora  ,  sin  duda  ignoráis  que  Fabian  es 
lüimulalo. 

lu.  No  lo  sabia  ;  y  por  cierto  que  ahora  parece 
¡llanto  mas  loable  su  conducta. 
tro.  (con  severidad .)  Sobrina,  habíais  con  so¬ 
rada  ligereza  de  asuntos  que  entre  nosotros 
e  miran  de  diferente  manera.  Nacida  en  Frail¬ 
ía,  ignoráis  nuestras  costumbres,  que  podéis, 
i  gustáis,  calificar  de  exageradas ,  pero  que 
qui  iio  admiten  ninguna  discusión.  El  orgullo 
e  pertenecer  á  una  raza  superior,  existe  en 
uestro  corazón,  circula  en  nuestras  venas,  y 
o  saldrá  sino  con  la  última  gota  de  sangre, 
ara  que  sepáis  hasta  qué  punto  es  asi,  os 
onlaré  lo  que  sucedió  hará  como  unos  50  años, 
na  señorita  de  la  familia  de  Soliñis,  no  puedo 
•cordarlo  sin  horrorizarme,  se  enamoró  de 
no  de  sus  esclavos:  el  anciano  conde,  su  pa¬ 
ita  re,  la  hizo  arrodillar  delante  de  sí,  la  mandó 
edir  perdón  á  Dios,  y  la  atravesó  con  su  pro- 
ia  espada. 

|¡.  Oh!.,  eso  es  horroroso!.. 

0;áíQ.  ( con  ironía.)  Sobrina,  vos  que  llegáis  abo¬ 
lí  de  Francia,  cuantas  señoritas  conocéis  que 
i  hayan  casado  con  sus  lacayos?.. 

[con  desprecio.)  Querida  lia... 

I  q.  Va  veis,  hija  mia,  es  igual...  preocupación 
br  preocupación...  ( la  marquesa,  Paulina  y 
urelia  se  apartan  un  momento  de  la  escena.) 
Muy  bien  dicho  ..  pero  volviendo  á  fabian, 
puedo  decir  que  á  pesar  de  ser  el  médico  de 
is  semejantes...  es  decir,  de  los  negros,  no 
ice  muchos  dias  que. aseguró  curaría  una  pri- 
a  mia  que  se  encontraba  gravemente  enfer- 
a...  y  la  hubiera  curado,  no  hay  la  menor  du- 
pero  admiraos  de  lo  que  voy  á  deciros, 


t 


i 


¡el’ 


irque  es  heroico,  sublime1..  Mi  sobrina  pre¬ 
ñó  morir,  antes  que  deberle  la  vida:  y  en  es- 


la  alabé  el  gusto... 


I  Luce.  Heredasteis  algo  quizás?.. 

Bar.  ( pasando  á  la  izquierda.)  Si,  una  casa  mag¬ 
nifica!..  B 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  María. 

Mar.  (entrando  precipitadamente  por  la  izquierda.) 
Señorita,  Señorita.  ( deteniéndose  d  la  vista  de  la 
marquesa.)  Ah!  perdonad... 

Luce.  Aqui  teneis  una  chica  que  puede  darnos 
informes  del  médico  negro. 

Pau.  ( cariñosamente ,  y  tomándola  por  la  mano.)  Se¬ 
ñores,  es  María,  mi  hermana  de  leche. 

Luce.  Di,  conoces  á  Fabian?,. 

Mar.  Si  le  conozco!..  Pues  no  he  de  conocer  al 
salvador  de  tantos  desgraciados  á  quienes  los 
demas  médicos  habían  desahuciado?  Pero  que 
había  de  suceder,  si  esos  médicos  son  viejos, 
feos,  ridiculos...  al  paso  que  Fabian  es  joven, 
amable,  hermoso... 

Marq.  A  qué  has  venido,  María?.. 

Mar.  Venia,  señora  marquesa,  á anunciará  la  se¬ 
ñorita  que  la  música  de  la  marina  está  espe¬ 
rando  sus  órdenes  para  empezar... 

Bar.  (d  Paulina.)  Ola!.,  tenemos  serenata!.,  lo 
apruebo... 

Pau.  Oh!.,  mucho  me  agrada...  ( hace  señas  á  Ma¬ 
na,  que  se  dirige  á  la  ventana,  y  agita  un  pa¬ 
ñuelo,  á  cuya  señal  suena  la  música.) 

Marq.  (d  los  convidados.)  Señores...  (se  acercan  lo¬ 
dos  á  la  ventana.) 

Auk.  ( deteniendo  á  la  marquesa.)  Perdonad  ,  tia... 

Maro.  Qué  ocurre?.. 

Aur..  Me  habéis  atemorizado  tanto  con  lo  que 
acabo  de  oiros  hace  poco,  que  no  puedo  menos 
de  confesaros... 

Marq.  Qué  cosa?.. 

Aur.  Que  deseando  verá  ese  médico  negro,  á  ese 
portento  en  medicina,  que  todos  elogian,  for¬ 
mé  el  proyecto  de  convidarlo,  y  os  confieso 
que  le  he  enviado  una  esquela  para  esta  noche. 

Bar.  y  la  Marq.  Qué  oigo!... 

Marq.  (exaltada.)  A  quién?..  A  Fabian!..  Un  mu¬ 
lato!..  á  un  esclavo!..  ( á  Barbanlana  y  cálmán- 
dose.)  Oh!.,  no  es  posible!  tranquilizaos,  amigo 
mió  ;  seria  demasiada  insolencia...  y  no  ven¬ 
drá...  estoy  segura  que  no  se  atreverá  á  pre¬ 
sentarse... 

Pau.  ( que  está  al  balcón,  lanza  un  grito,  y  la  músi¬ 
ca  cesa  de  locar  instantáneamente.)  Ah!.. 

Todos.  ( vivamente .)  Qué  sucede?.. 

Pau.  (muy conmovida.)  No  habéis  visto  á  aquel  in¬ 
feliz  marinero  palidecer  de  repente...  vacilar 
y  caer?  Oh!.,  que  le  habrá  dado?.. 

Luce.  Nada,  nada...  el  calor  sin  duda. 

Bar.  (turbado.)  Ciertamente!..  La  epidemia  no 
será...  qué  disparate!.,  había  de  venir  á  turbar 
tan  brillante  fiesta...  (ap.)  Mucho  me  inquieta 
ese  lance,  si  fuera,  Santo  Dios!.,  me  se  erizan 
los  cabellos. 

U>  criado,  (entrando  por  la  izquierda.)  Señora,  un 
oficial  que  llega  de  Francia  con  un  mensage 
importante,  desea  hablaros. 

Marq.  De  Francia?.,  dónde  está?.. 

Criado.  Aguarda  vuestras  órdenes  en  el  salón. 
(vose.) 

Luce,  (acompañando  á  la  marquesa.)  Apresuraos 
á  despachar  á  ese  importuno,  (volviéndose  á  los 
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oficiales  que  están  á  la  derecha.)  Señores,  van  á 
llegar  nuestras  encantadoras  criollas...  y  opino 
porque  salgamos  á  recibirlas...  les  debemos  esa 
galantería. 

Bar.  Muy  bien  pensado.  Seré  el  primero.  ( Saint - 
Luce  después  de  haber  hecho  una  señal  de  inteli¬ 
gencia  á  su  hermana,  vase  con  los  oficiales  y  Iiar- 
buntana .) 

ESCENA  V. 

Paulina,  Aurelia. 

Aur.  ( lomándola  la  mano.)  Querida  prima,  tengo 
que  decirte  dos  palabras,  y  espero  me  escucha¬ 
rás  con  atención.  En  un  dia  como  este,  todos 
deben  ser  felices...  por  lo  que  aprovecho  este 
momento  para  cumplir  una  comisión  que  ten¬ 
go  para  ti. 

Pau.  ( sonriéndose .)  Hablad. 

Aur.  Una  pregunta  antes  de  todo.  Amas  á  al- 
no?.. 

Pau.  No. 

Aur.  Tanto  mejor.  Dime,  prima  mia,  y  si  un  ca¬ 
ballero,  joven  y  valiente  á  la  par  que  noble  so- 
licilára  tu  mano? 

Pau.  Mi  madre  dictaría  la  respuesta? 

Air.  Tu  madre?..  Convengo  en  ello...  pero  y  tú?.. 

Pau.  No,  Aurelia.  Mi  vida,  mi  porvenir,  hasta  mi 
corazón ,  nada  es  mió  ,  todo  pertenece  á 
mi  madre.  Te  estrada  semejante  lenguage?.. 
Pues  bien ,  hay  impresiones  en  la  infancia 
que  no  se  borran  jamás...  Los  desvelos  y 
cuidados  maternales  han  grabado  en  mi 
corazón  una  ternura,  y  un  tan  ciego  cariño  há- 
cia  mi  madre,  que  raya  en  adoración;  al  propio 
tiempo  que  su  severidad  y  firmeza  de  carácter 
me  han  inspirado  una  sumisión  y  un  temor, 
que  no  trato  de  vencer,  porque  me  parece  que 
hasta  en  eso  cumplo  con  mis  deberes. 

ESCENA  YI. 

Los  mismos,  la  Marquesa. 

Pau.  Madre  mia! 

Marq.  ( algo  agitada.)  Paulina,  mañana  partimos. 

Pau.  Cielos!.. 

Aur.  Qué  decís?.. 

Marq.  Dentro  de  algunos  meses  estaremos  en 
Francia. 

Pau.  Qué?.,  esa  carta?.. 

Marq,  Me  manifiesta  que  se  ha  entablado  un  pro¬ 
ceso  basado  en  la  mas  grosera  calumnia  para 
empañar  la  memoria  de  vuestro  honrado 
padre. 

Pau.  De  mi  padre!.. 

Marq.  Dicen  que  mi  esposo,  comisionado  por  el 
difunto  rey  para  tratar  con  la  compañía  de  las 
Lidias,  se  había  vendido  á  ella. 

Pau.  y  Aur.  (con  indignación .)  Ah'.. 

Marq.  Imposturas  y  calumnias,  que  se  desvane¬ 
cerán  cual  humo  ,  tan  pronto  como  yo  misma 
presente  á  S.  M.  el  rey  de  Francia,  y  su  parla¬ 
mento,  las  pruebas  irrecusables  de  su  intacha¬ 
ble  conducta;  porque  no  es  nuestra  fortuna  la 
que  se  encuentra  amenazada ,  hija  mia...  sino 
el  nombre  de  vuestro  padre  y  el  honor  de 
nuestra  casa. 

Pau.  ( vivamente. )  Si,  madre  mia,  es  forzoso 
partir. 


Marq.  Bien,  hija  mia.  Ahora  olvidemos  por  un 
momento  nuestros  pesares,  recordando  que 
tenemos  convidados  en  la  Uenery. 


ESCENA  VII. 


Los  mismos,  Marta,  después  Barbantana. 


Mar.  (en  el  fondo.)  Señora  marquesa?.. 

Marq.  Qué  ocurre?.. 

Mar.  (con  turbación.)  El  Médico  negro. 

Marq.  Quién  has  dicho?.. 

Bar.  ( viniendo  por  el  fondo  con  indignación.)  Aca¬ 
bamos  de  ver  á  Fabian,  á  caballo,  á  la  entrada 
del  parque. 

Marq.  Y  tiene  el  atrevimiento  de  presentar¬ 
se!..  Sobrina,  ha  aceptado  vuestra  invitación 

Aur.  I'ues,  tia,  á  mi  me  toca  reparar  mi  atolon¬ 
dramiento;  yo  me  encargo... 

Marq.  De  despedirle  politicamente,  no  es  asi? 
No  hija  mia,  ni  vos  ni  yo  debemos  dirigirle  1. 
palabra,  (con  resolución.)  Caballero  Barbantana 
tomaos  la  molestia  de  echar  ese  hombre  de  m 
casa...  y  si  el  célebre  médico  se  olvida  que  h; 
sido  esclavo,  vos  sabéis  los  medios  de  recor 
dárselo. 

Pau.  Madre  mia!..  (la  marquesa  la  mira  con  seve 
ridad.) 

Bar.  No  me  parece  que  tendré  que  llamar 
vuestro  mayordomo,  porque  no  es  la  primer 
vez  que  he  tenido  que  habérmelas  con  seme 
jante  canalla,  (acompaña  á  la  marquesa  hasta  l 
puerta  derecha.) 

Pau.  Dios  mió!.,  que  va  á  suceder!.. 

Marq.  (volviéndose  á  su  hija.)  Paulina! 
sigue  á  su  madre,  y  á  Aurelia.) 
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ESCENA  VII!. 
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Barbantana,  María,  después  Fabian. 
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Bar.  Henos  ya  frente  á  frente,  señor  Fabiai 
(d  Maria.)  Si  viene,  que  me  aguarde,  prontjrái 
vuelvo,  (vase  por  el  fondo.) 

Mar.  Infeliz  Fabian!..  echarlo  asi...  él  que  es  ta 
orgulloso...  si  cabe  mas  que  la  señora  Marqutjiin 
sa!..  ah!.,  podría  causarle  la  muerte  semejanl 
afrenta!.,  (vivamente.)  Ah,  l>ios  mió!.,  ya  est 
aqui!..  (se  oculta  un  poco  á  la  derecha;  Pabia 
que  entra  por  el  fondo  á  la  izquierda,  con  la  es 
quela  de  convite  en  la  mano,  distingue  á  Maria, 
se  dirige  á  ella  presen/ ánd ola  el  papel.) 

Fab.  (con  dulzura.)  Dime,  qué  significa  este  pa 
peí?.. 

Mar.  (turbada.)  Señor  Fabian... 

Fab.  lía  sido  una  equivocación,  no  es  verdad? 
esta  invitación  no  ha  sido  dirigida  por  la  sefli  L 
ra  marquesa  de  la  Uenery?..  O  no  era  pai  sabei- 
Fabian  el  mulato...  para  el  hijo  de  un  esclav' 
nacido  esclavo  también!..  No  es  verdad,  Mí 
lia?..  No  respondes!.. 

Mar.  Pues  bien,  señor  Fabian,  supuesto  que 
habéis  adivinado,  no  permanezcáis  por  m; 
tiempo  en  esta  casa,  creedme... 

Fab.  (observándola  con  desconfianza.)  Por  qué  m<  / 
tivo  deseas  que  me  retire  tan  pronto?.. 


psiin 


fiel 


Mar.  Es  que...  (de  repente.)  Dios  mió!.,  ya  vienei 
Retiraos,  señor  Fabian,  retiraos  por  Dios!., 
no  queréis  que  os  echen  de  esta  casa!.. 
Fab.  Echarme  de  esta  casa!.,  (al  pronunciar  esl 
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El  mélico  negro. 


últimas  palabras,  Paulina  entra  por  la  derecha 
seguida  de  Aurelia.) 

ESCENA  IX. 

Los  mismos ,  Paulina,  Aurelia. 

au.  ( algo  distante ,  y  precipitadamente.)  No  por 
cierto,  Cabían,  no  hay  nada  de  eso;  María  se 
engaña!.,  nadie  ha  dicho  tal  cosa!.,  nadie,  lo 
oís'?.,  (mas  calmada  y  suplicando.)  Pero,  si  no 
queréis  asistir  á  la  fiesta  de  esta  noche ,  una 
palabra  vuestra  es  suficiente  para  justificar 
la  esta  ausencia.  Sois  médico;  un  enfermo  recla¬ 
ma  vuestros  ausilios...  y  vos  no  habéis  sido  ja¬ 
más  sordo  á  las  voces  del  desgraciado...  Vais  á 
n  partir  para  socorrer  al  infeliz  que  sufre  y  que 
os  ospera...  Mas  tened  entendido,  (con  inten¬ 
ción.)  que  si  os  marcháis,  señor  Fabian,  lo  ha¬ 
céis  porque  queréis,  (bajando  los  ojos.)  No  por¬ 
que  os  echan. 

m|ar.  (bajo.)  Bien,  perfectamente. 

b.  (conmovido.)  Gracias!..  Señorita,  gracias!.. 
Fabian  saluda  y  se  aleja  lentamente,  la  vista  fija 
sobre  Paulina.  En  el  momento  que  llega  á  la  puer- 
a  se  encuentra  con  Barbanlana,  que  entra  con  un 
«fllbasíon  con  puño  de  oro. 
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ESCENA  X. 

Los  mismos,  Barbantana. 
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a.  (ap.)  Ya  está  aqui  mi  hombre!..  (Le  hace  se¬ 
llas  con  la  mano  que  se  adelante.  Ambos  bajan  al 

iroscemio.) 

b.  ( con  dulzura.)  ¿Qué  me  queréis? 
b.  (  un  poco  desconcertado.  )  Yo  soy...  quiero 
lecir...  me  han...  si...  eso.,  es...  me  han  co¬ 
misionado  para...  (ap.)  No  sé  lo  que  por  mi 
»asa.  (alto.)  Pues  señor,  como  iba  diciendo, 
ne  han  comisionado... 

abili.  (después  de  haber  lanzado  á  Paulina  una  mi- 
miada  que  la  tranquiliza.)  De  renovar  en  nom¬ 
bre  de  la  señora  marquesa  la  invitación  con 
lúe  se  ha  dignado  honrarme?..  Sois  en  estre¬ 
llo  amable  ,  y  no  puedo  menos  de  rogaros  la 
agais  presente  mi  reconocimiento,  igüalmen- 
e  que  á  vos!.. 

k.  Con  mil  amores!.,  (ap  )  Cada  vez  lo  entien- 
o  menos!  (alto.)  Pero  si  yo... 
íon w .  Decidla  que  tengo  precisión  de  retirarme... 
!n  enfermo  me  espera...  (volviéndose  á  Pauli¬ 
na,  y  con  cierta  dignidad.)  No  es  un  pretesto,  no 
i  s  una  escusa;  jamás  he  faltado  á la  verdad:  en 
Iste  momento  espera  los  auxilios  de  mi  cien- 

Iia,  un  pobre  marinero  atacado  de  esa  enfer- 
íedad  tan  grave,  como  desconocida...  y  vos 
abéis,  señor,  que  soy  el  médico  de  los  pobres 
de  los  esclavos,  (bajo.)  A  Dios,  Señorita...  os 
epito  mi  profundo  agradecimiento...  (vase.) 

MJ  ESCENA  XI. 

J 

fttBANTANA,  Pailina,  Aurelia,  después ,  Saint- 
Luce,  la  Marquesa,  y  los  convidados. 

\.  Seguramente  es  un  moreno  subido,  pero  á 
esar  de  todo  es  muy  buen  mozo. 

J  ,.  Pues  señor,  be  quedado  lucido  con  mi  co¬ 
lisión. 


Pau.  (ap.)  Ah!.,  cuán  feliz  soy. 

Marq.  (entrando  por  la  derecha  )  Con  que  marchó, 
señor  de  Barbantana?.. 

Bar.  Mi  continente  lo  hizo  huir. 

Marq.  Pues  $hora  entreguémonos  á  nuestro  re¬ 
gocijo.  (salen  los  convidados  que  serán  damas , 
caballeros  y  oficiales.  Paulina  y  la  Marquesa  se 
sientan  á  la  derecha  con  Aurelia;  varios  esclavos 
se  presentan  con  ramos  de  /lores  que  ofrecen  á 
Paulina.  En  seguida  los  esclavos  ejecutan  un  bai¬ 
le  al  estilo  del  pais. 

Luce,  (con  ironía.)  Bailáis,  señor  de  Barbantana?.. 

Bar.  Hubo  un  tiempo  en  que  bailé  mucho... 

Luce.  Pues  yo  no  lo  hago  mal  en  la  actualidad; 
es  una  ventaja  que  os  llevo,  y  de  la  que  voy  á 
aprovecharme. 

Pau.  (á  Aurelia.)  No  me  siento  bien;  me  falta  la 
respiración...  se  desvanece  mi  vista... 

Aur.  Qué  tienes,  Paulina?.. 

Luce.  Querida  prima,  vengo  á  reclamar  el  privi¬ 
legio  del  parentesco;  os  dignareis  bailar  con¬ 
migo  la  primera  contradanza?.. 

Pau.  ( esforzándose  por  levantarse.)  Caballero... 

Aur.  No,  no...  quédate...  no  bailes  esta  noche, 
estas  mala... 

Pau.  Cállate,  Aurelia,  que  no  quiero  alarmar  á 
mamá.  (Hace  por  levantarse,  y  al  querer  seguir 
á  Saint-Luce,  dá  un  grito,  y  vuelve  d  eaer  en  su 
silla.) 

Luce.  Cielos!.. 

Marq.  Hija  mia!..  (movimiento  general. 

Pau.  Ah!  yo  me  ahogo!.,  yo  muero!.,  (cae  desma¬ 
yada  en  los  brazos  de  Saint-Luce.) 

Bar.  Santo  Dios!..  La  epidemia!.. 

Tonos.  La  epidemia!.,  (se  retiran  todos  precipita¬ 
damente;  María  case  corriendo  por  la  derecha.) 

Marq.  Dios  mió!.,  socorro!..  Mi  hija  se  muere!., 
pronto,  un  médico!.. 

Luce.  Ln  médico!.,  si,  venga  un  caballo,  yo  mis¬ 
mo  voy  por  él...  (vase  precipitadamente.) 

Aur.  Ah!.,  tardará  en  venir...  La  ciudad  dista 
una  legua... 

Marq.  (con  desesperación.)  Una  legua,  Dios  mió!.. 
(viendo  que  lodos  se  han  ido  retirando.)  Y  todos 
me  abandonan!..  Dejarán  morir  á  mi  hija!.. 
Dios  mió!..  Dios  mió!.,  quién  me  la  salvará?.. 

Mar.  (apareciendo  en  la  puerta,  y  mostrando  á  Fa¬ 
bian.)  Aqui  está  el  médico  negro. 

Marq.  Fabian!..  Jamás! 

Aur.  Por  Dios,  tia,  ved  que  su  corazón  no  late!.. 

Mar.  (cogiendo  la  mano  de  Paulina.)  Señora,  que 
se  muere!.. 

Marq.  Hija  querida!.,  (á  Fabian  á  quien  rechaza.) 
Atrás! 

Fab.  (pasando  entre  la  marquesa  y  su  hija,  y  co¬ 
giendo  la  mano  de  Paulina.)  Dejadme,  Señora... 
dejadme  que  hoy  la  salve...  mañana  me  echa¬ 
reis  de  vuestra  casa. 

FiN  DEL  ACTO  PBIMEllO. 

ACTO  SEGUNDO. 

CUADRO  PRIMERO. 

Interior  de  la  cabaña  de  Fabian,  construida  de  bam- 

bús,  y  que  ocupa  dos  términos.  A  la  derecha,  en  prime¬ 
ro  un  hueco  grande  de  puerta  que  dá  Yista  al  publico 
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con  comunicación  á  un  jardín,  y  en  él  un  banco  de  yerba 
igualmente  á  la  vista  del  espectador.  En  segundo  térmi¬ 
no,  á  la  izquierda,  una  puerta  que  dá  íí  las  habitaciones 
interiores;  al  fondo,  é  la  derecha  de  la  salida,  un  cofrecito 
ó  armario  bajo  con  dos  candados.  En  la  pared  una  hacha 
colgada  de  una  escarpia.  A  la  izquierda,  en  primer  tér¬ 
mino,  á  la  vista  del  público,  una  camilla  de  descanso 
cubierta  con  una  piel  de  tigre;  banquillos  de  madera. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aurelia,  poco  después  Barbantana. 

Air.  ( entrando  por  la  derecha  y  cerrando  la  som¬ 
brilla.  Va  llegamos  al  fin...  («  la  puerta .)  Pero, 
querido,  no  entráis?..  Os  habéis  cogido  en  al¬ 
guna  enredadera?..  Queréis  que  vaya  á  socor- 
reros? 

Bar.  {fuera.)  No  señor,  no...  pronto  llego...  ah!., 
gracias  á  Dios!.,  {entra  enjugándose  el  rostro  de 
sudor,  y  con  un  látigo  en  la  mano.) 

Aur.  {riendo.)  Ah!  ah!  ah!..  ( mirando  el  interior 
de  la  casa.) 

Bar.  Verdaderamente,  condesa,  estoy  admirado!.. 
Con  unos  piececitos  tan  delicados,  acostumbra¬ 
dos  á  pisar  muelles  alfombras,  correr  y  saltar 
por  éntrela  maleza  lo  mismo  que... 

Aur.  Convenid,  amigo  mió,  que  os  he  dejado  muy 
atrásen  nuestra  escursion!..  Vuestras  rocas, 
vuestros  torrentes  nada  me  ha  impedido  cor¬ 
rer  á  mi  placer...  no  asi  mi  pobre  hermano... 

A  propósito,  donde  se  habrá  quedado?.. 

Bab.  Se  ha  dirigido  á  unos  cañaverales  con  el 
objeto  de  esperar  la  caza. 

Aur.  Va!.,  con  el  de  ponerse  á  la  sombra. 

Bar.  Yo  le  he  quitado?.. 

Aur.  La  escopeta*.. 

Bar.  Quia!,.  El  abanico!.,  pero  que  calaverada! 
Esponeros  á  un  calor  tan  insufrible...  y  para 
qué?.,  para  visitar  la  miserable  casa  de  un 
mulato. 

Aur.  {sentándose. )  Por  fin  hemos  llegado  sin  peli¬ 
gro,  y  ya  he  satisfecho  mi  deseo.  Estoy  pronta 
á  satisfacerlos  vuestros;  me  preguntabais?.. 
Bar.  Si,  deseaba  saber  las  novedades  que  aqui 
han  tenido  lugar,  durante  el  año  que  he  pa¬ 
sado  en  Calcula.  Desde  que  he  llegado,  no  he 
hecho  mas  que  preguntar,  y  siempre  me  han 
respondido  de  prisa,  poco  y  mal.  Desde  luego 
deseo  saber  qué  ha  pasado  á  la  señora  marque¬ 
sa  de  la  Renery. 

Aur.  Ah!.,  seguramente  fué  un  golpe  terrible 
para  toda  la  familia  ,  y  especialmente  para  la 
pobre  Paulina!..  Creo  no  habíais  partido  toda¬ 
vía,  cuando  se  recibió  una  carta  de  Francia  en 
la  que  se  avisaba  á  la  señora  de  Renery  se  ha¬ 
bía  entablado  un  proceso  que  mancillaba  la 
memoria  de  su  esposo,  y  recordareis  que  Pau¬ 
lina  fué  en  el  mismo  dia  atacada  de  la  terrible 
epidemia. 

Bar.  Si  lo  recuerdo!.,  y  también  que  aquella  cir¬ 
cunstancia  me  atemorizó  de  manera...  digo... 
me  hizo  entrar  en  aprehensiones,  y  para  tran¬ 
quilizarme,  tomé  el  partido  de  abandonar  la 
Colonia  sobre  la  marcha. 

Aur.  El  médico  negro  salvó  á  mi  prima;  pero 
Paulina  quedó  tan  débil,  que  no  pudo  acom¬ 
pañar  á  su  madre  en  tan  larga  navegación,  la 
que  no  pudiendo  diferir  su  viage,  hubo  de 
marchar  sola.  Al  poco  tiempo  una  terrible  nue-  i 


va  vino  á  llenarnos  de  amargo  desconsuelo^ 
La  embarcación  naufragó,  quedando  huérfaujn 
la  infeliz  Paulina...  Esta  desgracia  quebrantjli 
de  nuevo  su  delicada  salud,  poniéndola  al  bordlpi 
del  sepulcro...  y  por  segunda  vez  Fabian  ful! 
su  salvador.  I* 

Bar.  Con  que  otra  vez  el  Mulato?..  Ya!.,  ya ! .jen 
adivino  lo  demas...  Fabian  no  se  halda  separara 
do  de  Paulina,  y  el  médico  negro  era  el  médicre 
preferido  de  los  blancos  [H¡ 

Aur.  Asi  debiera  ser,  y  nada  mas  justo,  pero  coi 


sorpresa  general,  Fabian,  luego  que  vió  corn 
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plctamente  restablecida  á  Paulina,  se  separ¡i¡, 
bruscamente  de  su  lado,  y  hace  tres  meses  qulqi 
se  ignora  absolutamente  su  paradero.  Algunch. 
negros  me  han  asegurado  haberle  visto  vagajiii 
por  los  bosques,  evitando  todo  encuentro;  Ib, 
que,  como  podéis  comprender,  ha  picado  viví  ei 
mente  mi  curiosidad. 

Bar.  Y  ha  sido  causa  de  nuestra  molesta  espe| 
dicion...  ¡k 

Aur.  lie  aqui,  querido  mió,  los  tristes  suceso a.¡ 
que  han  tenido  lugar  en  vuestra  ausencia.  Du 
rante  un  año  hemos  respetado  el  dolor  de  Pai 
lina,  pero  es  llegado  el  momento  en  que  si 
amigos  reflexionen  en  su  porvenir.  Es  preci- 
dar  un  consuelo,  un  alivio  á  ese  corazón  ta  & 
lacerado. 

Bar.  Comprendo,  un  marido!.. 

Aur.  No  ignoro ,  señor  de  Barbantana,  que  so 
uno  de  los  pretendientes  á  la  mano  de  mi  prim 

Bar.  Es  cierto;  pero  también  lo  es,  que  no  1 
sido  correspondido;  por  lo  que  he  fijado  ni  11 
miras  en  otro  objeto. 

Aur.  Asi  es,  que  libre  de  vuestra  temible  compt P 
tencia,  renacen  en  mi  hermano  todas  sus  e 
peranzas...  Ahora  solo  él  se  halla  en  el  ca 
de  ofrecer  á  Paulina  un  nombre  digno  de  ell 

Bar.  Con  efecto;  hallándome  yo  fuera  de  comb;  | 
te,  difícilmente  encontrará  Paulina  mejor  pa  1 
tido  que  vuestro  hermano.  Pero  condesa,  {car  " 
biando  de  tono.)  creo  que  hemos  hecho  bastanl 
antesala,  {hace  sonar  su  látigo.)  Ola!.,  mucha  ! , 
cho!..  il 

ESCENA  II.  E 


Los  mismos,  Cristóbal,  por  la  puerlccila  de  la  d 

recha. 


Cris.  Allá  voy,  señor,  allá  voy...  Ah/.,  si  no  es  él 


Aur.  Por  fin  vemos  una  figura  humana. 


El 


Bar.  Y  encontráis  vos  en  este  avechucho  algoi 
humano?..  Ven  acá!.. 

Air.  Quién  sois,  amigo  mió  '.. 

Cris,  {con  temor.)  Soy...  Cristóbal.,,  un  pobre  vi 
jo  á  quien  el  señor  Fabian  ha  librado  de  la  e> 1 
clavitud...  Cristóbal  no  podía  trabajar,  los  gol11 
pesno  le  volvían  la  juventud  y  el  vigor:  un  di  ir 
que  me  dejaron  por  muerto,  el  señor  Fabia 
me  socorrió,  y  después  de  curar  mis  herida 
entregó  á  mi  amo  el  precio  que  pidió  por  m 
desde  entonces  vivo  á  su  lado,  le  pertenezi 
en  cuerpo  y  alma,  y... 

Bar-  Y  el  criado  es  digno  del  amo.  ( irónicamente 
No  daria  por  él  20  pesetas.  |r 

Aur.  Pobrecillo!..  Y  dónde  está  Fabian?..  Volví  ! 

rá  pronto?..  |¡ 

Cris,  {mostrando  la  puerta.)  Dios  solo  lo  sabe 


señora. 


El 


MEDICO  NEGRO. 


i 


.  n.  Cómo? 

I  is.  Lo  espero  los  (lias,  y  las  noches...  y  en  va- 
10...  porque  hasla  que  cansado  de  recorrer  pol¬ 
os  bosques  la  casualidad  lo  conduce  frente  esa 
nierta,  no  entra...  A  dónde  va?.,  qué  hace... 
.o  sabe  acaso  él  mismo?., 
fu.  ( levantándose .)  Pues  no  nos  han  engañado 
;n  lo  que  nos  han  dicho  de  sus  costumbres  sal- 
ages.  Va  lo  ois,  condesa,  y  creo  que  no  esta- 
eis  dotada  de  una  impaciencia  igual,  para  es¬ 
terar  ó  hacer  vuestra  visita... 

Seguramente  no,  y  aunque  con  sentimien- 
o,  renuncio  á  este  placer. 

*  i.  ( d  Cristóbal)  Dirás  á  tu  amo  que  ha  estado 
qui,  en  su  casa,  la  condesa  de  Keradeuc. 
j.  [abre  su  sombrilla.)  Cuando  gustéis,  amigo 
lio. 

.  ( marchándose .)  Estoy  ó  vuestras  órdenes, 
ieñora. 

ESCENA  I II. 


:«l« 


1 


iri! 


an,  entra 


L  ( viéndolos  marchar.)  No  dejará  de  importar 
listante  á  mi  amo  la  tal  visita.  Hall’..  Vamos 
prepararle  la  cena,  valga  lo  que  valiere...  lo 
i  ismola  tocará  hoy  que  ayer...  ( mirando  hácia 
fondo.)  Pero  si  no  me  engaño  él  es!..  Cuán 
!iste  está!..  Ah!.,  cuando  se  encuentra  en  ese 
Ltado...  mis  palabras,  hasta  mi  presencia,  todo 
orece  que  le  importuna...  me  esconderé  hasta 
t  le  me  llame.  ( entra  dentro  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

....  t  _  lentamente  mirando  una  crucecila 

lleca  suspendida  al  cuello ,  deja  su  escopeta  á  la 
n^| airada,  y  el  sombrero  encima-  del  cofrecito. 

1  (mirando  la  cruz.)  Recuerdo  adorado,  que 
i  madre  llevó  toda  la  vida,  y  que  mis  manos 
■cogieron  piadosamente  de  su  í rio  seno  des¬ 
jes  que  se  cerraron  sus  ojos!  Reliquia  san- 
..  Siempre  que  una  idea  diabólica  vaga  por 
mente,  telonio  entre  mis  manos,  pobre 
iiz ,  única  herencia  de  mi  infeliz  madre ,  te 
Intemplo  con  religioso  silencio,  te  aplico  a 
|s  lábios,  y  mi  cólera  desaparece  con  mis 
U  rimas!..  Tú,  tan  poderosa  contra  el  mal,  no 
lanzarás  nada  contra  el  dolor?..  En  vano  te 
loco  sobre  mi  abrasado  corazón:  no  calmas 
I  fuego...  y  sin  embargo,  este  amor  es  un  crí- 
i  n  contra  el  que  imploro  tu  ausilio  y  tu  de- 
lisa!..  Madre  mia!..  á  nadie  he  dicho  mas  que 
li,  que  la  amo!..  Si...  este  hombre  cuya  fren- 
está  manchada  á  juicio  de  otros  hombres!. 
J  e  hombre  que  fué  esclav  o,  se  atreve  a  amar 
■na  muger  blanca!  A  la  hija  de  los  que  fue- 
pí;|i  sus  señores...  Olí’.,  este  hombre  es  un  in- 
A?*-  \  sato!.,  madre  mia  ,  rogad  á  Dios  por  él.  ( cae 

rodillas 
v 


111  1  ^  -  *  v 

apoya  la  cabeza  sobre  su  cama  y 


escena  v. 

iW  ,  Fabian,  Pa«  UNA,  y  un  criado. 

arriado  aparece  á  la  puerta  de  la  derecha,  echa  una 
0l  lija  ojeada,  vé  á  Fabian  ,  y  hace  señas  á  Paulina 
o  entre:  Paulina,  en  estado  de  convalecencia,  entrega 
>  unbrilla  al  criado  .  que  se  sienta  sobre  un  banco 
«habrá  frente  la  entrada.  A  poco  entra  sola  en  la 
lo  *oa.) 


Pau.  ( después  de  hacer  un  esfuerzo  para  hablar.) 
Señor  Fabian!..  ' 

Fab.  ( volviéndose  y  reconociendo  «  Paulina.)  Cie¬ 
los!..  {se  levanta.) 

Pal.  ( adelantándose .)  Señor  Fabian!.. 

Fab  Sois  vos  señorita,  vos  en  mi  casa!.. 

Pac.  Cuando  la  muerte  amenazaba  mis  dias,  Fa¬ 
bian  se  presentó  en  la  mia.  Cuando  me  devol¬ 
vió  la  salud  y  la  vida,  se  ausentó  sin  esperar  á 
que  le  habiára.  Quiso  por  ventura  con  esa  con¬ 
ducta  imponerme  el  olvido,  y  la  ingratitud?.. 
No,  Fabian,  vos  me  esperábais,  lo  creo,  ó  al 
menos  quiero  creerlo:  no  os  traigo  reconven¬ 
ciones,  no...  os  traigo  solo  mi  gratitud,  {le  pre¬ 
senta  una  bolsa.) 

Fab.  {conmovido.)  Y  para  esto  habéis  venido!..  Üs 
creí  mas  buena,  y  generosa!.. 

Pac.  {vivamente.)  Amigo  mió...  no  penséis  asi  de 
mi!..  Este  oro  que  en  vuestras  manos  deposi¬ 
to,  es  para  vuestros  enfermos...  los  mas  po¬ 
bres...  tendréis  vos  tantas  ocasiones...  que  á 
mi  me  faltan!.. 

Fab.  {lomando  el  bolsillo.)  Ah!.,  sois  un  ángel!.. 
{mirándola  con  estasis.)  Cuando  veo  que  Dios 
se  ha  dignado  secundar  mis  débiles  esfuerzos, 
cuando  os  miro  á  vos,  á  quien  la  muerte  ha 
tratado  de  arrebatarme  por  dos  veces,  á  vos  que 
sois  tan  buena...  me  enorgullezco,  y  soy  feliz!.. 

Pac.  Cuando  no  be  sucumbido  al  primer  pesar  de 
mi  vida,  á  la  pérdida  de  mi  infortunada  ma¬ 
dre,  ya  puedo  desafiar  todos  los  males. 

Fab.  El  cielo  os  recompensará,  señorita,  y  al  fin 
seréis  dichosa!.. 

Pac.  Dichosa!..  No  lo  espero,  tengo  el  presenti¬ 
miento  de  que  he  de  ser  muy  desgraciada. 
Cualquiera  acontecimiento  desagradable  me 
parece  relacionado  con  mi  porvenir;  aun  me 
estremezco  al  recordar  el  que  hace  dos  meses 
tuvo  lugar... 

Fab.  Dos  meses!.. 

Pac.  {mirando  á  Fabian  con  intención.)  Si,  dos 
meses.  Y  por  otra  parte,  nada  tenia  de  parti¬ 
cular,  como  vereis,  para  alarmarme  tanto.  Des¬ 
de  el  (lia  que  nos  abandonasteis,  todas  las  no¬ 
ches  un  hombre  rondaba  mi  casa,  guardando 
las  mayores  precauciones.  Los  guardas  se  aper¬ 
cibieron,  y  sorprendiéndole  una  noche  le  dis¬ 
pararon  un  tiro.  A  la  mañana  siguiente  un 
charco  de  sangre  al  pie  de  un  árbol  probó  que 
no  lo  habían  errado.  No  podéis  figuraros  el  efec¬ 
to  que  en  mi  produjo  la  vista  de  aquella  san¬ 
gre!..  {cambiando  de  tono.)  Pero  vos  no  teníais 
esa  cicatriz,  {señalándole  la  frente.) 

Fab.  {turbado.)  Esta  cicatriz!.,  proviene  de  una 
caída  que  tuve  en  la  montaña. 

Pac.  ( agitada ,  ap.)  Era  él!. 

Fab.  Señorita,  que  teneis?.. 

Pac.  {reponiéndose. )  f  abian!..  no  ha  sido  solo  un 
deber  de  gratitud  el  que  me  ha  conducido  á 
visitaros;  vengo  también  á  reclamar  losausilius 
de  vuestra  ciencia  en  favor  de  una  infeliz... 

Fab.  Oh!.,  hablad,  señora...  que  exigís  de  mi?. 
Quién  necesita  de  mis  ausilios?.. 

Pac.  Mi  hermana  de  leche...  María!.. 

Fab.  María!.,  En  otro  tiempo  tan  alegre,  tan  ri¬ 
sueña!.. 

Pac.  Si,  tanto  como  hoy  triste  y  abatida.  Lacon- 

j  sume  una  dolencia  que  no  quiere  revelar,  y 

l  que  la  conducirá  al  sepulcro  si  vos  no  la  sal- 
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vais. 


Fab.  Oh!.,  yo,  señorita?..  Mi  ciencia  no  alcanza  á 
tanto. 

Pau.  Enes  qué,  sabéis  loque  tiene?..  Dios  mió!., 
lo  sabéis  y  decís  que  no  podéis  salvarla?.. 

Fai¡.  Escuchad,  Paulina.  Solo  el  desgraciado  pue¬ 
de  comprender  la  desgracia  María  ama,  y  ama 
sin  esperanza.  He  sorprendido  su  secreto  du¬ 
rante  vuestra  enfermedad;  un  obstáculo  insu¬ 
perable  destroza  su  joven  corazón,  y  acabará 
por  matarla.  El  que  ama  es  un  ser  privilegia¬ 
do,  es  un  blanco...  el  mayordomo  del  señor 
Barbantana;  y  ella,  señora,  es  de  mi  color!.. 
Desventurada!..  Pertenecesá  una  raza  maldita 
de  los  hombres...  el  color  de  tu  piel  te  priva  de 
tu  corazón.  Tú  no  tienes  sentimientos...  eres 
negra...  tú  no  puedes  amar!.. 

Pac.  Oh!.,  no,  Fabian!,.  no  digáis  eso.  Yo  lo  quie¬ 
ro,  soy  rica  y  lo  alcanzaré!..  Gracias,  Dios  mió, 
que  me  habéis  dado  riquezas  para  poder  sal¬ 
varla!..  Que  es  de  otra  raza?..  Y  qué  me  im¬ 
porta,  si  se  aman!..  Oh!.,  yo  misma  iré,  yo  le 
hablaré  ,  les  daré  cuanto  necesiten  para  que 
puedan  ser  felices  alejándose  de  esta  tierra  de 
preocupación,  y  partirán,  y  lo  serán,  y  me  de¬ 
berán  su  felicidad.  Fabian  ,  no  quiero  con¬ 
fiar  este  secreto  á  nadie.  Vos  que  sois  bueno  y 
generoso,  vos  solo  me  ayudareis.  Esta  tarde, 
si...  porque  es  preciso  hacerlo  al  momento; 
esta  tarde  misma  iremos,  vos  me  acompaña¬ 
reis;  á  las  tres  esperadme  en  la  calle  de  Pal¬ 
meras  que  conduce  al  bosque.  Sí,  amigo  mió, 
serán  felices...  Fabian,  hasta  las  tres.  ( Fabian 
la  acompaña  hasta  la  puerta.) 


ESCENA  Yl. 


Fabian,  solo. 


Qué  es  de  otra  raza?.,  y  qué  importa  si  se 
aman?..  Si...  esto  ha  dicho,  aqui...  hace  un 
momento...  y  me  lo  ha  dicho  á  mi!..  A  mi  que 
me  muero  por  ella!..  Oh!  gracias,  madre  mia, 
gracias...  No  te  he  invocado  en  vano!  Has  ro¬ 
gado  á  Dios  por  mi,  y  Dios  me  ha  concedido 
un  momento  de  felicidad,  un  instante  de  alegría. 


ESCENA  Vil. 


Fabian,  Cristóbal,  después  Saint- Luce.  Se  oye  un 
tiro  dentro. 


Luce.  ( dentro  )  Socorro!.,  socorro!... 

Cris.  ( aparece  á  la  puerta  y  señalando  la  izquierda, 
dice.)  Señor...  allá  bajo  un  cazador...  una  ser¬ 
piente!.,  (tema  el  hacha  y  va  á  salir.) 

Fab.  ( cogiéndole  el  hacha.)  Dámela!  pobre  viejo!., 
careces  de  vigor...  ( rase  precipitado.) 

Cris.  ( procurando  seguirle  vá  hasta  la  puerta.)  Mi 
vida  no  es  nada...  no  es  útil  á  nadie,  pero  la 
vuestra...  ah!.,  llegó  á  tiempo... 

Fab.  [sosteniendo  á  Sainl-Luce.)  Apoyaos,  [trae  en 
la  mano  la  escopeta  y  el  sombrero  de  aquel.) 

Luce.  Gracias,  doctor. 

Fab.  f entregando  la  escopeta  y  el  hacha  á  Cristó¬ 
bal.)  Trae  agua. 

Luce,  [reponiéndose.)  No  es  la  primera  vez  que 
he  mirado  á  la  muerte  cara  á  cara,  pero  nunca 
me  había  parecido  tan  fea  como  en  figura  de 
serpiente;  es  un  producto  indígeno  que  hace 


poco  honor  á  vuestro  pais.  [Cristóbal  saca  u 
coco  con  agua,  que  dd  á  Fabian,  y  este  á  Saint 
Luce.) 

Luce,  [después  de  beber.)  Gracias. 

Fab.  [mirándole  la  mano  izquierda.)  Estáis  ht 
rido!.. 

Luce.  No,  no  es  nada...  un  chispazo  de  la  escc 
peta... 

Fab.  Pero  qué  objeto  os  conducía  á  este  sitio  d< 
sierto,  abandonado  de  todos?.. 

Luce.  Buscaba  á  mi  hermana,  acompañada  ( 
Barbantana,-  se  habrá  vuelto  sin  duda  por  oü 
camino,  cuando  lo  delicioso  de  este  sitio  n 
obligó  á  detenerme  en  él  para  disfrutar  un 
instantes  de  su  apacible  sombra.  Recostado 
jpie  de  un  tilo,  oi  á  mi  derecha  un  ruido  p 
entre  las  ramas,  que  creí  seria  causado  p 
algún  gazapillo;  tiré  al  azar  en  aquella  dire  1 1 
cion...  y  en  el  momento  vi  erguirse  una  hori  ' ! 
ble  culebra,  á  quien  por  desgracia  había  hei 
do,  aunque  ligeramente,  y  que  avanzaba  há( 
mi  dando  unos  silbidos  espantosos.  Os  confie 
que  me  sobrecogió  su  aspecto...  Pedí  socori 
pues  solo  contaba  para  mi  defensa  con  es 
abanico,  y  llegasteis  tan  oportunamente  q 
ya  solo  mediaba  entre  los  dos  el  espacio  bí* 11 
tante  para  blandir  vuestra  hacha.  Sabéis,  d( 
tor,  que  sois  un  hombre  inteligente?..  Acab 
de  hacer  una  amputación  maravillosa!.. 

Fab.  Caballero,  si  deseáis  descansar,  podéis  1 
cerlo  con  toda  libertad;  si  al  contrario  cor 
nuar  vuestro  camino,  me  permitiréis  os  p 
porcione  un  guia,  [se  levanta.) 

Luce.  Gracias  por  vuestro  ofrecimiento ,  c 
acepto  en  cuanto  al  guia...  y  si  no  permane 
mas  en  vuestra  compañía,  es  porque  no  qi 
ro  se  inquieten  con  mi  tardanza. 

Fab.  Cristóbal ,  conduce  á  este  caballero  po 
camino  de  Sania  María. 

Luce.  Decididamente,  doctor,  sois  la  provid 
cía  de  mi  familia;  á  no  ser  por  el  ausilio  i 
me  habéis  prestado,  dos  lindos  ojos  hubie 
derramado  un  llanto  precioso...  Si...  mi  c 
prima  hubiera  vuelto  á  vestir  luto  en  vez 
trage  de  boda  que  la  espera. 

Fab.  El  trage  de  boda!.,  pues  de  quién  hablai 

Luce.  De  mi  bella  prima  que  se  casa... 

Fab.  ( sorprendido .)  La  señorita  de  la  Renery? 

Luce.  La  misma. 

Fab.  Oh!.,  es  imposible!.. 

Luce.  Imposible!.,  y  por  qué?.. 

Fab.  [turbado.)  Porque...  no  conozco  en  Ja  1 
quién  merezca  ese  tesoro... 

Luce.  Si,  es  cierto,  amigo  mió...  pero  yo  no 
déla  isla...  y  le  merezco. 

Fab.  Vos?.. 

Luce.  Si,  yo  estoy  apasionadísimo,  querido;  p 
didamente  enamorado.  Os  admira,  no  es  ci 
to?..  En  Versalles  no  querrán  creerlo...  p 
asi  es,  amigo,  la  amo,  y  me  caso  con  ella, 
casamiento  acordado  por  madama  de  la  He 
ry...  y  Paulina  no  querrá  desairar  la  memi 
su  madre...  Tan  pronto,  pues,  como  concl 
el  luto... 

Fab.  Ella!., 

Luce.  Conozco  que  la  arislocrácia  de  Bor’ 
echará  pestes  contra  mi!..  Oh  deberian  a 
drearme...  Doctor,  asistiréis  á  este  matrii 
nio,  que  á  no  ser  por  vos,  la  muerte  hubi 


mii 


ele 

liizi 

’lprii 

lar, 


Walz 

fita  (i 


los.  Q 
M.I 


sillo,, 
14, . 
Si, 
el 
ralas 
pronto 
Mai 
fyiit 


>  tur 


«•Por 


El  medico  negro. 


roto  por  dos  veces.  Adiós,  adiós  hasta  la  vista. 
( loma  la  escúpela  y  sombrero  de  manos  de  Cristó¬ 
bal,  á  quien  dice.)  Marcha  adelante,  y  que  Dios 
nos  libre  de  calor,  y  de  serpientes.  ( vase .) 

ESCENA  VIH. 

Facían,  solo. 


Paulina  ama  á  este  hombre!..  Vaá  casarse  con 
él!.,  y  hace  un  momento  le  he  salvado  la  vida... 
Y  lo  dejo  partir  de  aquí!..  ( loma  la  escopeta , 
se  dirige  á  la  puerta  y  se  detiene.)  Matarlo!.,  ase¬ 
sinarlo!..  Y  que  adelanto?  Dejará  por  eso  de 
casarse!  Mil  y  mil  la  pretenderán  á  su  vez!.. 
Ah!.,  no...  no  es  él  quien  dehe  morir...  es.,, 
oh!...  Dios  mió!.,  no  me  desamparéis!..  ( Lleva 
impensadamente  la  mano  al  corazón,  y  tropieza 
con  la  cruz.)  Otra  vez!.,  un  horrible  pensa¬ 
miento  abrasaba  mi  frente,  y  mi  mano  maqui- 
nalmenle  toca  esta  santa  reliquia!  Madre  mia, 
eres  tú  quien  me  habla?..  Lo  quieres  asi... 
Quieres  que  continué  mi  llanto  y  mis  desgra¬ 
cias...  (se  oyen  dar  las  tres  en  un  retó  lejano.)  Las 
tres!.,  y  ella  me  espera...  la  prometida  de 
Saint-Luce!..  (delirante.)  Oh!.,  no  quiero  mo¬ 
rir  solo...  Huid,  recuerdos  maternales...  no  os 
interpongáis...  nada...  la  muerte!.,  el  infier¬ 
no!..  pero  con  ella,  y  seamos  felices  un  instan¬ 
te.  (vase  en  un  estado  de  desorden.  Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 

CUADRO  SEGUNDO. 


i  A  la  izquierda  peñascos  enormes;  á  la  derecha  en 
imer  término,  un  peñasco  formando  gruta,  junto  á  la 
e  hay  un  bauco  de  piedra.  A  la  izquierda,  en  segundo 
mino,  un  descenso  escabroso  que  conduce  á  la  Mar. 
el  centro  rocas,  y  en  una  de  ellas  un  asiento  agreste, 
la  izquierda  un  sendero  en  la  cresta  de  la  cordillera. 
I  primero  al  segundo  término  figura  la  playa.  Al  fondo 
Mar. 

ESCENA  PRIMERA. 

Domimgo,  Juan. 

h 

Al  alzarse  el  telón  aparece  Juan  sentado  sobre  una 
oca  en  el  centro  del  teatro,  Domingo  viene  desde  el 
!  ondo  cargado  con  unas  redes. 


m.  Qué  haces  ahi?.. 

in.  Descansar...  del  fatigoso  camino  que  hay 
fue  andar  hasta  llegar  aqui,  y  contemplar  este 
itio...  Estoy  enamorado  de  esta  pequeña  ba¬ 
da...  es  un  verdadero  baño. 
m.  Si,  baño  del  infierno,  donde  se  baria  peda- 
;os  elmas  hábil  nadador,  como  lo  sorprendie- 
a  la  subida  de  la  marea...  Con  que  levanta,  que 
ironto  principiará...  y  vámonos. 
lN.  Vamos!..  ( desaparecen  por  el  sendero  de  la 
zquierda  que  conduce  d  la  cresta  de  las  rocas.) 

ESCENA  11. 

dian  y  Paulina  aparecen  en  lo  alto  de  las  rocas  á 
la  derecha. 

íf  j.  Por  qué  seguimos  este  camino,  que  parece 
mlistraviado? 

isif  b.  Porque  acorta  la  distancia  que  nos  separa 


de  vuestra  casa. 

Pau.  Desconozco  este  sitio;  dónde  estamos?.. 

Fab.  Las  gentes  del  país  visitan  rara  vez  esta  ba¬ 
hía  que  llaman  la  gruta  del  Mulato,  denomina¬ 
ción  que  tiene  su  origen  en  una  íevenda  po¬ 
pular... 

Pal.  Una  leyenda! ..  referídmela,  Fabian;  asi  será 
mas  llevadero  el  camino...  (echa  á  andar  apo¬ 
yándose  en  Fabian  que  la  precede.) 

í  Fab.  (ya  en  la  playa.)  Hace  un  calor  insoporta¬ 
ble!  Debereis  estar  fatigada;  descansaremos 
un  instante,  si  os  parece... 

Pau.  Quisiera  llegar  á  la  Renery  antes  que  Ro¬ 
drigo,  para  ser  la  primera  en  anunciará  Maria 
el  resultado  de  nuestra  espedicion... 

Fab.  Rodrigo  no  hará  su  viagepor  mar;  la  marea 

I  y  el  viento  le  son  contrarios,  por  lo  que  bien 

j  podéis  descansar,  señora...  (Paulina  se  sienta 

I  en  una  de  las  rocas  del  centro  del  teatro.) 

Pau.  Teneis  razón,  doctor...  pero  que  agreste  v 
desierto  es  este  sitio!.. 

Fab.  (en  pié  y  á  su  derecha.)  No  me  habéis  encar¬ 
gado  evitásemos  todo  encuentro?  La  señorita 
de  la  Renery  no  ha  querido  sin  duda  que  la 
vieran  acompañada  del  doctor  Fabian...  O Li ! . . 
tranquilizaos,  señorita...  he  elegido  un  camino 
seguro. 

Pau.  [después  de  una  pausa.)  Fabian,  creo  que  te- 
neis  mi  abanico... 

Fab.  (dándosele  con  respecto.)  Tomad,  señorita. 

Pau.  Por  qué  no  descansáis,  Fabian?  También  de¬ 
béis  necesitarlo;  ha  debido  agitaros  el  camino, 
porque  vuestra  mano  tiembla.  Os  sentís  malo, 
amigo  mió?... 

Fab.  (con  respeto.)  No,  señorita. 

Pau.  sabéis ,  doctor ,  que  el  ambiente  de  estos 
sitios  es  delicioso?..  Pero,  por  qué  no  os  sen¬ 
táis?..  Aqui,  á  mi  lado?  (le  indica  que  lo  haga 
junto  á  ella.) 

Fab.  (ap.)  A  su  lado!..  ( dá  un  paso  y  se  detiene.) 

Pau.  Con  que  ya  podré  decir  á  Alaria:  «Los  obs¬ 
táculos  que  le  separaban  de  Rodrigo,  no  exis¬ 
ten  ya?..  Pronto  abandonarás  la  Colonia  con  tu 
esposo;  irás  á  un  pais  donde  las  preocupacio¬ 
nes  no  condenarán  vuestra  unión,  donde  no 
harán  escarnio  de  vueslroamor...  Maria,  pron¬ 
to  serás  dichosa!.. 

Fab.  Dichosa!.,  si;  dichosa  por  el  amor  de  su  es¬ 
poso...  Mn  este  amor,  qué  hubiera  valido  mi 
ciencia?..  Que  vuestro  cariño. 

Pau  Oh  si,  Rodrigo  tiene  un  corazón  noble. 

Fab.  Rodrigo  tiene  amor,  y  el  amor  ennoblece 
los  corazones. 

Pau.  Pero,  no  ha  nacido  en  este  pais...  Si  asi  fue¬ 
ra,  hubiera  ahogado  su  afecto  hácia  Maria... 

Fab.  Y  Maria  hubiera  muerto  de  pesar?..  V  él  no 
hubiera  derramado  una  sola  lágrima  sobre  su 
tumba,  no  es  cierto,  señorita?.. 

Pau.  (levantándose  y  dirigiéndose  á  la  izquierda .) 
Con  que  continuaremos  nuestro  camino?..  Au¬ 
relia  y  su  hermano  deben  esperarme. 

Fab.  El  caballero  de  Saint-Luce?.. 

Pau.  (fríamente.)  Sin  duda. 

Fab.  (reprimiéndose.)  Ese  caballero...  os  ama,  se¬ 
ñorita. 

Pau.  (turbada.)  Asi  me  lo  ha  dicho. 

Fab.  Es  vuestro  prometido. 

Pau.  Tal  era  la  voluntad  de  mi  madre. 

Fab.  (se  apoya  en  una  de  las  rocas  de  la  derecha, 
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Paulina  da  algunos,  pasos,  y  luego  se  detiene.) 
Ah!.. 

>vu.  Qué  os  detiene,  Fabian?..  No  venís,  que  mi¬ 
ráis  con  tanta  atención?.. 

Fab.  Esas  dos  cruces  talladas  en  la  roca  ,  y  que 
sin  duda  traen  su  origen  de  la  tradición  de  que 
os  he  hablado.  Queréis  que  os  la  refiera?.. 

Pau.  Temo... 

Fab.  Hacer  esperará  Saint-Luce?. 

Pau.  ( volviendo  atrás ,  después  un  momento  de  indeci¬ 
sión.)  Me  habéis  dicho  que  llevamos  á  Rodrigo 
una  gran  ventaja...  contad  pues;  os  escucho, 
Fabian.  (se  sienta  donde  antes.) 

Fab.  (mirando  á  la  marea  que  empieza  á  subir,  des¬ 
pués  volviéndose  á  Paulina.)  Vivía  en  esta  isla 
un  pobre  mulato,  el  que  por  un  servicio  im¬ 
portante  que  hizo,  le  fue  concedida  la  libertad; 
pero  este  don  precioso  que  debió  haberlo  col¬ 
mado  de  alegría ,  cambió  al  contrario  su  ca¬ 
rácter  sufrido  y  casi  alegre,  en  melancólico  y 
sombrío,  porque  al  recobrar  su  libertad,  tuvo 
que  abandonar  la  casa  de  su  amo,  donde  habia 
conocido  un  ángel. ..  Su  suerte  pues,  fue  mas 
desgraciada  que  en  su  penosa  esclavitud,  por¬ 
que  este  hombre  estaba  loco  de  amor... 

Pau.  Con  qué  violencia  silba  el  viento!.. 

Fab.  ( sin  oirla.)  Este  amor  lo  hubiera  sofocado, 
aunque  le  hubiese  abrasado  el  pecho;  pero  al¬ 
gunas  palabras,  tal  vez  de  consuelo,  que  aque¬ 
lla  noble  señorita  se  dignó  dirigirle,  turbaron 
su  razón...  y  se  creyó  correspondido...  ( movi¬ 
miento  de  Paulina.)  Os  he  dicho  que  aquel  hom¬ 
bre  estaba  loco!..  Creyó  que  la  joven  habia 
leído  en  su  corazón,  y  que  nopudiendo  ser  su¬ 
ya  por  respeto  á  su  familia,  al  menos  no  seria 
de  otro...  El  insensato  daba  gracias  á  Dios,  y 
olvidaba  cuanto  habia  sufrido!!..  Soñaba!.,  una 
palabra  destrozó  sus  ilusiones...  Ella  se  casa!.. 
Casarse,  imposible!..  Lo  habia  engañado!..  Ha¬ 
bia  jugado  con  su  amor...  imprudente!  Y  él  que 
le  sacrificaba  su  vida,  decidió  sacrificarle  su 
alma...  juró  el  desgraciado  unirse  á  ella  con 
un  lazo  indisoluble...  terrible...  la  muerte!.. 
Pau.  ( levantándose  y  mirando  al  mar  que  se  eleva.) 
Fabian!..  Fabian!..  no  veis  con  qué  rapidez  su¬ 
be  la  marea!,.  Ah!.,  yo  quiero  marcharme. 
Fab.  ( deteniéndola .)  Marcharos!..  ( con  amargura.) 
Oh!  el  mulato  lo  habia  calculado  todo...  A  su 
vez  engañó  también  á  aquella  joven,  tendién¬ 
dola  un  lazo  terrible;  la  condujo  aqui ,  á  esta 
playa,  donde  ahora  mismo  estamos...  Llegó  el 
momento  de  la  marea...  ( con  voz  de  trueno.) 
El  mar  crecía!!!  (la  mar  empieza  á  crecer  con 
rapidez ;  ella  tiene  miedo  y  le  coge  las  manos.)  La 
joven  suplicaba  al  mulato  que  la  salvase,  pero 
él,  indiferente  á  su  terror  y  á  sus  lágrimas,  la 
retenia  entre  sus  manos  de  hierro...  Al  fin,  la 
dijo...  yo  te  amo...  y  la  mar  crecía/!! 

Pau.  (con  terror.)  Por  Dios,  Fabian,  salvadme... 
Fab.  [exaltado.]  Salvarte!..  Pues  qué,  no  me  has 
comprendido/..  Salvarte!  Paulina,  yo  te  amo!.. 
Pau.  Vos!.,  (pausa.)  Ah,  no  puedo  creer  que  me 
dejeis  morir  á  vuestra  vista... 

Fab.  (enseñándole  el  mar  que  sube  por  grados.)  Mi¬ 
rad,  Paulina;  antes  que  pudiéramos  llegar  á  la 
cima  de  esas  rocas ,  seriamos  destrozados  por 
las  olas.  Oh!.,  dudé  de  mi  valor,  y  no  te  he  di¬ 
cho  el  peligro  hasta  el  momento  en  que  la 
piedad  fuera  inútil...  la  muerte  es  inevitable, 


pero  moriremos  los  dos...  No  ves  como  viene  t 
á  tragarnos?..  V  qué?.,  no  tiemblas?  No  me 


llamas  asesino?.. 

Pac.  (con  solemnidad.)  Juradme,  Fabian,  por  la  , 
memoria  de  vuestra  madre,  que  no  hay  salva¬ 
ción  posible  para  nosotros. 

F ab.  (mostrando  la  mar  siempre  subiendo.)  Os  lo 
juro!..  Dentro  de  pocos  instantes  cubrirá  la  P 
tierra  que  pisarnos. 

Pau.  (con  entusiasmo  y  corriendo  al  sendero  de  ios® 
rocas  de  la  izquierda.)  Pues  bien...  dejadme  pe- • 
dir  perdón  á  mi  madre...  y  rogad  por  vos  al 
cielo,  (se  arrodilla.) 

Fab.  Por  mi!.. 

Pau.  Si,  porque  en  este  momento  que  veo  la] 
muerte  cierta,  puedo  decirte  sin  vergüenza  y 
sin  remordimientos....  te  comprendo....  y  te! 


Y  vas 
Dios 


perdono...  porque  yo  también  te  amo! 

Fab.  Que  me  amas  has  dicho?..  Me  amas! 
á  morir!..  V  yo  soy  tu  asesino!..  Oh!.,  no, 
mió!.,  tened  misericordia  de  mi;  muera  yo  cien  ( 
veces;  pero  salvad  su  vida,  (coge  á  Paulina  que , 
se  ha  desmayado,  trepa  las  rocas  y  se  precipita  al l¡ 
mar.  Cae  el  telón.)  r 


ACTO  TERCERO. 


e¡ 


el  fondo  qu  l11 


Salón  en  casa  de  Paulina.  — Puerta  en  - 

dá  á  un  jardín;  puertas  laterales;  á  la  derecha  un  sofá 
un  escritorio.  A  la  izquierda  un  sillón  y  un  velador. 

le 

ESCENA  PRIMERA.  |t 


María,  Rodrigo. 


Mar.  (sentada  tendiéndole  la  mano.)  Si,  amigo  mió  )T 
si...  mi  existencia  es  tuya...  á  ti  te  la  debo  L' 
(se  levanta.)  Y  no  solo  la  mia,  sino  la  que  au¡, 
me  es  mas  apreciable  ,  la  de  mi  querida  ama  . 


Rod. 


10 

Cuando  hace  un  mes  engolfada  en  mi  propi  ;|/] 
dicha,  olvidaba  hasta  su  existencia,  tú,  queri  J 
do  Rodrigo,  oíste  los  últimos  gritos  de  su  ago 
nia,  y  á  peligro  de  naufragar  con  tu  débil  ca 
noa  en  las  puntiagudas  rocas  de  la  bahía  de 
mulato,  corriste  á  salvarla,  y  la  salvaste.  Re¬ 
cuerdas  mi  admiración  y  sorpresa  cuando  a 
llegar  aqui  me  dijiste:  Esposa  mia,  he  salvad*. . 
la  vida  de  tu  hermana?..  Jf r 

Si.  lo  recuerdo,  María;  la  providencia  quis* 
que  á  los  pocos  instantes  de  deber  á  la  señoril; ' 
Paulina  la  dicha  de  poder  unirme  á  ti,  le  pa¬ 
gase  parte  de  otra  sagrada  duda...  Está  com¬ 
pletamente  restablecida?  -i 

Mar.  Oh!.,  no.  Siempre  triste  y  silenciosa!..  Des  j 
de  el  dia  de  su  desgracia,  ni  aun  á  su  misma’. ! 
prima,  á  nadie  ha  recibido  mas  que  al  señor]'/ 
Abate  de  Landry,  que  como  sabéis,  la  visita  to-  )t , 
dos  los  dias.  Ayer,  no  obstante  ,  hizo  una  es  r 
cepcion  en  favor  de  su  notario  el  señor  Morau  ¿ 
y  después  de  esta  entrevista  la  encuentro  ma 


tranquila 

Rod.  No  ha  vuelto  á  ver  al  médico  negro?. 

Mar.  No. 

Rod.  Pues  ayer  le  ha  escrito. 

Mar.  A  Fabian!.. 

Rod.  Yo  me  hallaba  con  él  cuando  recibió  la  car 
ta,  y  al  despedirse  rae  apretó  la  mano  y  rae  tli 
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jo:  «A  Dios!.,  mas  con  un  tono  tan  solemne,  que 
me  heló  la  sangre.  Me  pareció  que  aquel  adiós 
debia  ser  el  postrero  entre  los  dos.  [en  este  mo¬ 
mento  se  entreabre  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Mar.  La  señorita  se  dirige  hácia  aqui  con  el  se- 
I  ñor  Morau... 

i  too.  Me  retiro.  Voy  en  busca  de  Fabian,  pues 
estoy  inquieto  desde  ayer... 
i  Iar.  Si...  si,  amigo  mió,  vela  por  él.  A  él  debe- 
•  mos  vuestra  felicidad.  ( vunse  por  el  fondo,  al 
íl  mismo  tiempo  que  entran  por  la  izquierda  Pauli¬ 
na  y  su  notario .) 


ESCENA  II. 


a  a: 


lc.  Pacuna,  un  Notario. 

i  a u.  (con  un  papel  en  la  mano.)  Me  parece  justa 
la  tasación  que  habéis  hecho;  presentad  esta 
escritura  de  venta  al  señor  Barbantana,  y  sí  la 
encuentra  conforme,  que  la  firme  hoy  mismo 
f  y  mañana  tomará  posesión.  Estoy  dispuesta, 
si  fuere  preciso,  á  hacerle  las  rebajas  necesa¬ 
rias;  mi  voluntad,  mi  deseo  es  que  se  termine 
cuanto  antes  este  negocio. 

)t.  Conocéis  mi  interés  en  serviros,  señorita; 
oero  permitid  ó  un  pobre  viejo,  que  por  últi- 
na  vez  insista  en  manifestaros,  que  estraña 
‘sta  súbita  determinación;  mirad  no  os  arre¬ 
pintáis  un  dia!  Vender  vuestro  patrimonio... 

¡  sobre  todo,  vender  esta  casa  donde  habéis 
jiacido,  donde  habéis  sido  tan  dichosa!., 
ifu.  Y  donde  hoy  soy  huérfana  y  desgraciada... 
li  determinación  es  irrevocable,  querido  Mo- 
au.  (toca  una  campanilla  y  se  presenta  un  laca- 
o.)  Decid  á  María,  que  la  espero.  ( vase  el 
j dado. ) 

Mlr.  Voy  á  casa  del  señor  Barbantana;  pero  os 
'““ipito,  que  os  sirvo  en  esta  ocasión  con  sumo 
mtimiento;  me  aflige  el  ver  pasar  i\  otras  ma¬ 
jos,  los  bienes  que  vuestro  padre  adquirió  con 
nto  trabajo,  (saluda  y  vase  por  el  fondo  al  mis- 
o  tiempo  que  entra  María,  que  viendo  á  Paulina 
'nsativa,  se  arroja  d  sus  pies  y  la  bésala  mano.) 

ESCENA  II!. 


da  am 
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á,  que 
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aste.  _ 

'uandoli  Paulina,  María. 

;  salvil  jje  llamado  para  que  seas  la  portadora 
«  una  carta  que  entregarás  al  señor  Abate  de 
¡nciafp  ndry ;  lo  acompañarás ,  y  le  harás  entrar, 
laseiwi|mo  ayer,  en  mi  oratorio,  avisándome  alpun- 
iü,'e  JL  Pero  lloras,  María?.. 

Estatal,  Si  señora,  lloro  de  reconocimiento...  y  de 

i  |lsar* 

iosa!.  iiDe  pesar?..  Por  qué!.. 

a  sumí  I  Porque  no  sois  feliz...  Desde  el  dia  en  que 
quealsí  Sdrigo  os  salvó,  sois  lo  que  antes  era  la  po- 
.  la  visita  |13  Maria...  Oh,  permitidme,  señorita;  es  que 
ii7.o una  siiis  el  corazón  herido  como  yo  lo  tenia  en- 
;efior Mu  tuces?.,  (en  este  momento  llaman  á  la  puerta  de 
icuenW  b  derecha.) 

t(ap.  sorprendida.)  Ah!.,  es  él!., 
esrol  •  Han  llamado?.. 

tii( vivamente .)  Dejadme,  Maria;  corred  á  don- 
I  os  he  dicho,  y  volved  inmediatamente  con 
áseñor  Abate. 

i  Voy,  señorita  ,  voy.  (ap.  saliendo  por  la 
orla  de  la  izquierda .)  Dios  mió!.,  que  tur- 
).  ion!  (rase.) 


escena  IV. 

Paulina,  después  Fabian. 

Pau.  (agitada.)  Ahí  está!  Ya  llegó  el  momento 
sostenedme,  Dios  mió! Dadme  fuerzasy  valor  ’ 
Y  vos  madre  mia,  sed  indulgente  como  Dios  lo 
es,  y  como  él  perdonad  á  vuestra  hija...  (se 
aproxima  á  la  puerta  con  timidez ,  la  abre  '  ii 
viene  á  sentarse  á  la  ñquerda-  Fabian  aparece 
se  detiene  un  instante  á  la  vista  de  Paulina  y  á 
poco  se  adelanta  hácia  ella.) 

Fab.  Señorita!..  Desde  el  dia  en  que  el  Señor 
oyendo  mis  ruegos,  os  salvó  tan  milagrosamen¬ 
te,  he  permanecido  oculto  en  mi  cabaña  guar¬ 
dando  un  tesoro,  ignorado  de  todos,  porque  lo 
había  adquirido  sin  mas  testigos  que  el  viento 
y  la  tempestad:  en  mi  soledad  bendecía  vues¬ 
tro  olvido  en  haberme  hecho  dichoso,  pero  me 
habéis  llamado. ..  Es  que  la  señora  se  avergüen¬ 
za  de  la  debilidad  de  la  muger?  Teme  acaso 
que  la  casualidad...  una  imprudencia,  la  ha«a 
ruborizarse  en  presencia  de  Fabian?..  Sin  du¬ 
da  habéis  querido  verme  para  decirme  que  mi* 
aleje  de  esla  isla;  que  el  destierro  no  os  tran¬ 
quiliza,  que  no  es  bastante;  pero  nada  temáis 
el  pobre  mulato  no  puede  olvidar...  pero  pue¬ 
de  morir.  1 

Pau.  Morir!..  Vos!  Escuchadme,  Fabian;  he  dado 
orden  de  vender  todos  mis  bienes;  esta  tarde 
se  verifica  el  contrato,  mañana  abandono  esta 
isla. 

Fab.  (con  admiración.)  Partir!..  Oh!  eso  es  impo¬ 
sible/  Necesitáis  vivir  aqui,  respirar  este  aire 
mirar  ese  radiante  Sol ;  la  patria  es  nuestra 
segunda  madre,  y  la  queréis  abandonar?..  Si 
es  por  huir  de  mi,  yo  partiré.  En  todas  partes 
hay  desgraciados  que  socorrer,  y  cuando  haya 
libertado  á  alguno,  le  diré...  «Rogad  por  ella, 
pues  á  ella  le  debeis  la  vida.» 

Pau.  Partiréis,  Fabian,  pero  no  solo. 

Fab.  No  os  comprendo... 

Pau.  Cuando  volw  de  mi  desmayo,  (señalando  la 
derecha.)  me  encontré  en  esa  habitación,  don¬ 
de  lo  primero  que  vi  fué  el  retrato  de  mi  ma¬ 
dre.  Tuve  vergüenza  de  mi  debilidad,  y  solo 
pensé  en  el  activo  veneno  que  emplean  los  ne¬ 
gros  de  esta  isla,  (movimiento  de  Fabian.)  Oh!., 
tranquilizaos...  El  Abate  Landry,  que  estaba 
á  mi  lado,  es  quien  apartó  de  mi  mente  pro¬ 
yecto  tan  criminal,  y  mostrándome  la  imagen 
de  la  Virgen,  me  obligó  á  confesar  todos  mis 
designios.  Diariamente  viene  á  verme  y  á  sos¬ 
tener  mi  espíritu  vacilante.  Ha  comprendido 
mi  corazón...  y  me  ha  perdonado...  Fabian, 
desde  el  dia  en  que  os  dije  que  os  amaba,  os 
pertenezco...  Muerta  hubiera  sido  en  el  cielo 
vuestra  prometida,  viviendo  seré  en  la  tierra 
vuestra  esposa. 

Fab.  Mi  esposa!.,  vos!..  Dios  mió!.,  será  cierto?  . 
La  señorita  de  la  Renery,  esposa  de  Fabian?.. 
Oh!.,  es  imposible/..  No  veis  alzarse  la  sombra 
de  vuestra  madre/..  No  ois  su  voz?.. 

Pau.  Mi  madre!.. 

Fab.  Estas  paredes  os  han  visto  crecer  noble  y 
hermosa ,  y  ellas  también  han  visto  á  Fabian 
con  la  frente  inclinada  bajo  el  peso  de  la  escla¬ 
vitud!..  ¿Qué  importa  que  en  este  pecho  lata 
un  corazón  digno  de  vos,  si  este  pecho  es  ne- 
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gro...  Qué  esta  mano  sea  hábil  por  la  cien¬ 
cia  y  el  trabajo,  si  esta  mano  es  negra!..  Mi¬ 
rad,  Paulina,  la  señorita  de  la  Renery  no  pue¬ 
de  unir  á  ella  la  suya. 

Pac.  Cuando  me  dijiste.-  « Paulina  ,  es  preciso  mo¬ 
rir  porque  te  amo ,  te  comprendió  ini  corazón; 
y  tú  ¿no  comprendes  mi  resolución  de  unirme 
á  ti?.. 

Fab.  Fabian  ,  vuestro  asesino  ,  os  hacia  santa  y 
mártir!..  Fabian,  marido  vuestro,  os  bace  sacri¬ 
lega  é  infame!..  Paulina...  se  puede  matar  á  la 
muger  que  se  ama,  pero  deshonrarla ,  jamás. 

Mar.  ( abriendo  la  puerta.)  El  señor  Abate  acaba 
de  llegar. 

Pac.  ( despidiéndola .)  Está  bien... 

Fab.  El  Abate!.. 

Pac.  El  sanio  prelado  está  rogando  por  nosotros 
en  mi  oratorio,  lloy  mismo,  Fabian,  me  lla¬ 
mareis  vuestra  esposa!.. 

Fab.  Dios  mió!.,  mucho  he  sufrido,  pero  tu  re¬ 
compensa  escede  con  mucho  á  mis  pasados 
tormentos! 

Pac.  Fabian,  nos  están  esperando. 

Fab.  ( á  sus  pies.)  Bendita  seas,  criatura  celestial, 
que  crees  que  mi  amor  puede  elevarme  hasta 
ti!..  Oh!  te  juro,  Paulina,  que  este  amor  será 
un  culto,  una  adoración...  Fabian  será  siempre 
para  ti  tu  esclavo;  el  pobre  mulato  te  amará, 
pero  como  el  marino  ama  á  la  Virgen  de  los 
cielos,  como  la  huérfana  el  recuerdo  de  su 
madre.  ( Paulina  <iá  tamaño  d  Fabian,  le  muestra 
la  puerta  de  la  derecha  y  entran  por  ella  juntos.) 

ESCEN  A  V. 

Sáint-Luce,  un  criado,  después  Barrantana. 

Lcce.  (d  la  entrada,  d  un  criado .)  Tengo  la  en¬ 
trada  franca  en  casa  de  mi  prima;  si  en  el  mo¬ 
mento  no  puede  recibirme,  esperaré;  pero  no 
marcharé  sin  verla,  (ve  d  Harbantana.)  Mirad, 
una  prueba  de  que  la  consigna  ha  debido  cam¬ 
biarse;  aqui  está  el  caballero,  que  seguramen¬ 
te  no  habrá  pasado  por  el  agujero  de  la  cer¬ 
radura. 

Bar.  (entrando.)  Seguramente,  un  hombre  como 
yo  no  acostumbra  sino  á  entrar  por  la  puerta 
principal. 

Lcce.  (riendo.)  Lo  creo,  amigo  mió. 

Criado.  Señores,  dispensadme,  pero  mi  señorita 
ha  encargado  no  está  visible  para  nadie. 

Luce.  Lo  mismo  que  todos  los  dias;  pero  me  em¬ 
barco  esta  tarde  para  Francia,  y  no  quiero  mar¬ 
char  sin  despedirme  de  ella. 

Bar.  (ap.)  Pues  señor ,  hago  un  gran  negocio!.. 
(alto.)  Con  que  partís  para  Francia,  amiguito?.. 

Lcce.  Si,  querido.  El  ministro  me  llama,  se  han 
arreglado  todos  mis  negocios. 

Bar.  Debereis  estar  muy  contento. 

Lcce.  Contento!.,  francamente  no;  estoy  por  el 
contrario  disgustado...  no  porque  no  desee 
volver  á  París,  pero  amo  á  Paulina,  y  me  des¬ 
consuela  el  haber  de  abandonarla,  de  dejarla 
aqui... 

Bar.  Todo  puede  remediarse;  esa  señorita  creo 
que  no  tenga  nada  que  la  obligue  á  permane¬ 
cer  en  este  país...  y  podría  muy  bien... 

Luce.  Qué?.,  qué  decís?.. 

Bar.  No,  nada...  no;  no  digo  nada... 


Luce.  Mi  bella  prima  habrá  podido  saber  quizás 
esta  novedad?.,  llace  ocho  dias  recibí  la  orden 
de  regresar. 

Bar.  Todo  puede  ser. 

Luce.  Seguramente,  y  esta  es  sin  duda  la  causa 
de  su  tristeza. 

Bar.  Yo  pudiera  sacaros  de  dudas,  (d  media  voz.} 
pero  hasta  esta  tarde  se  me  ha  recomendado  f 
el  sigilo. 

Luce.  El  sigilo!..  Y  decís  que  sabéis?..  (! 

Bar.  Todo.  Pero  he  prometido ,  y  delante  de  un  í 
notario... 

Luce.  De  un  notario!.. 

Bar.  Cuando  la  escritura  de  venta  se  halle  firma-  j>j 
da,  entonces... 

Luce.  Ah!.,  ya  comprendo!.,  la  coquetilla!..  Me  ji 
ha  dejado  suspirar  seis  meses,  y  ahora  que  sa-  i 
be  mi  partida,  vende  sus  bienes  para  seguirme  ¡  i 
á  Francia,  aprovechando  la  vuelta  de  mi  her-  Ln 
mana  Aurelia,  que  marchará  pronto  con  sujii 
esposo.  No  es  esto  lo  que  sabéis,  amigo  Bar-  « 
bantana?..  |(j 

Bar.  Cierto,  pero...  la 

Luce,  (con  alegría.)  Soy  el  mas  feliz  de  los  moría-  ik 
les;  corro  á  casa  de  mi  hermana  para  anunciar-  Iíib 
la  que  Paulina  partirá  con  nosotros,  (va  d  euir-'n. 
charse  por  el  fondo  cuando  entra  Maña.)  *  ib. 

'lili 


E. sl, l in A  V  I. 

Dichos,  María,  después  Aurelia. 

Mar.  Caballero,  la  señora  condesa. 

Luce.  Brabísimo!..  Asi  sabrá  antes  la  noticia... 

Aur.  (entrando  precipitadamente,  y  con  un  papel. 
Paulina,  dónde  está  Paulina?.. 

Mar.  En  su  cuarto  con  el  señor  Abate  Landry. 

Aur.  Tanto  mejor;  asi  tendremos  tiempo  par 
concertarnos.  Pobre  Paulina!.,  que  dicha  1 
espera!.. 

Luce.  Poro,  qué  venís  á  participarla?.. 

Aur.  Una  noticia  inesperada  é  increíble,  sin 
leyese  esta  carta. 

Luce.  De  dónde  viene?.. 

Aur.  De  Francia. 

Bar.  Dirigida... 

Aur.  A  Paulina.  La  acaba  de  recibir  mi  esp<f  k 
en  este  momento. 

Luce.  Y  quién  la  escribe?.. 

Aur.  Madama  déla  Reneri. 

Bar.  Antes  de  morir,  se  entiende?.. 

Aur.  Mi  lia  vive,  señores. 

Luce.  Qué  decís?.. 

Mab.  Dios  mió!.. 

Aur.  El  navio  que  la  trasportaba  naufragó  ci  r.  ¿ 
efecto...  pero  pudieron  salvarse  algunos  ¡ñau 
ñeros  en  una  balsa  improvisada,  y  mi  tia  coi 
ellos.  Después  de  algunos  meses  que  hanpa 
sado  en  una  isla  desconocida  ,  fueron  recogí 
dos  por  un  buque  americano  que  los  conduj 
á  Francia. 

Pau.  Pobre  marquesa!.,  (ap).  Se  llevó  el  diabl 
mi  negocio!.. 

Aur.  Mi  lia  anuncia  á  mi  esposo,  que  ha  recibid 
la  memoria  de  su  marido  una  reparación  com 
píela,  y  que  el  rey  la  obliga  á  permanecer  e 
Versalles,  por  cuj  a  razón  autoriza  á  Paulina 
vender  sus  propiedades,  y  la  encarga  nos  acón 
pañe  á  Francia. 
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!ar.  (¿rp.)  Respiro!.,  (alto.)  Cuanto  me  alegro, 
mi  querida  condesa... 

.cu.  He  suplicado  á  mi  esposo,  me  permitiese 
ser  la  portadora  de  esta  nueva,  que  es  pre¬ 
ciso  demos  á  Paulina  con  mucha  precaución. 
i  ce.  Seguramente ;  podría  en  otro  caso  serle 
fatal. 

Iar.  Dios  mió!.,  que  felicidad!.,  (á  Aurelia.)  La 
señorita  viene... 

.1315.  Y  no  hemos  pensado  como... 
ar.  A  mi  me  ocurre  una  idea;  escúchame,  (.se 
retiran  al  fundo.  Paulina  entra,  sin  repararen 
ellos.) 

au  Casada'..  Si,  ya  estoy  casada!.,  pobre  Fa¬ 
bián'..  cuánta  felicidad  respiraban  sus  ojos 
cuando  el  sacerdote  nos  ha  unido  para  siempre, 
cuando  recibió  de  sus  manos  el  acta  de  nuestro 
matrimonio! 

ice.  (en  el  fondo  d  Barbantana.)  Hombre,  esa 
idea  carece  de  sentido  común,  (adelantándose 
á  Paulina.)  Perdonadnos,  cara  prima;  hemos 
quebrantado  la  consigna,  pero  la  dicha  vence 
las  dificultades,  y  la  que  venimos  á  proporcio- 
ti  liaros... 

i  ar.  Si,  si...  ama  mia... 
ac.  (sorprendida.)  No  os  comprendo. 
cr.  Querida  Paulina,  eres  un  dechado  de  amor 
¡filial,  y  solo  la  resignación  cristiana  que  en 
tan  alto  grado  posees,  ha  podido  hacerte  so¬ 
portar  la  desgracia  que  hace  un  año  tuvo  lugar... 
ce.  Pero  áque  esos  recuerdos,  hermana? 

¡hj.  Recuerdos  que  me  son  gratos,  como  todos 
líos  que  proceden  de  mi  querida  madre.  11a- 
bladmede  ella,  á  quien  veo  frecuentemente  en 


mis  sueños... 

ar.  Los  sueños  son  á  veces  avisos  del  cielo. 
r.  Y  no  has  creído  nunca  ver  á  tu  madre,  sos¬ 
tenida  sobre  las  olas  por  un  poder  invisible, 
arrivar  á  una  playa  desconocida,  dar  gracias  al 
Cielo  por  haberla  conservado  para  velar  sobre 
su  hija?.. 

ti.  Jamás!  Siemprela  he  visto  tendiéndome  sus 
brazos  en  la  agonía. 

jn.  Pero  en  ningún  sueño  te  se  ha  aparecido  en 
Francia,  escribiéndote-,  .'hija  mia,  salvada  por 
un  milágro,  te  llamo,  y  te  espero... 

c.  Oh!  .  calla  por  Dios!..  Este  ensueño  me  hu¬ 
biera  vuelto  loca  al  despertar... 

|;u.  Y  si  fuese  verdad?., 
jl  <- .  Mi  madre!.. 

I  r.  Paulina,  amiga  mia,  cálmate... 
fu.  Acaba,  Aurelia!...  oh!...  yo  muero!...  mi 
inadre  has  dicho!.,  mi  madre... 

;ii.  Existe!.. 

u.  Dios  mió!.,  con  que  existe?  .  Con  que  es 
erdad?.. 
e.  Llora... 

r.  Esas  lágrimas  le  salvarán... 
n.  Y  mi  corazón  no  meló  anunciaba!.. 
jjR.  Lee  esta  carta,  es  suya, 
u .  De  mi  madre...  ( ct  los  demas  que  se  apro.ri- 
\<nan.)  Oh!.,  no  temáis,  mi  madre  existe,  y  Dios 
ao  querrá  matarme  antes  de  abrazarla...  Si... 

d. ..  esta  es  su  letra,  (besa  la  carta.)  María,  Au- 
elia...  oh!.,  me  vuelvo  loca...  la  alegría  me 
thoga...  y  vosotros,  queridos  amigos,  asegurad¬ 
me  que  es  cierto,  y  acompañadme  en  mi  feli- 
•idad.  (dándoles  las  manos  y  abrazando  á  Au- 
'elia.) 


ESCENA  VIL 
Dichos ,  Fabián. 

Fab  (entrando.)  Cuanta  gente!...  qué  sucede 
aquí'.. 

Pau.  (viéndolo.)  Ah!  Fabian,  participad  de  mi 
alegría,  de  mi  dicha...  mi  madre  existe... 

,  Fab.  l con  espanto.)  Vuestra  madre!,,  (arrayando 
entre  sus  manos  la  acta  de  matrimonio-,  Paulina 
se  admira  de  este  movimiento ;  después  como  he¬ 
rida  de  una  idea  repentina  retrocede  aterrada.) 

Paij.  ( ap .)  Ah!  De  todo  me  habia  olvidado...  In¬ 
feliz!  (cae  el  telón.) 

ACTO  CUARTO. 


CUADRO  PRIMERO. 

Salón  ricamente  amueblado  en  el  Palacio  de  la  Mar¬ 
quesa  en  París.  Al  fondo  puerta  que  dá  á  una  galería.  A 
cada  costado  una  ventaría  con  colgaduras,  puertas  latera¬ 
les,  un  rico  escritorio.  A  la  izquierda  un  sofá;  sillones  en 
el  fondo.  A  la  derecha  una  consola.  Encima  una  campa¬ 
nilla.  En  la  puerta  déla  izquierda  un  tirador.  Al  levan¬ 
tarse  el  telón  el  mayordomo  y  un  criado  entran  por  la  iz¬ 
quierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mayordomo,  Crudo,  después  Andrés. 

May.  La  señora  marquesa  ha  ido  á  Versalles  para 
presentar  al  rey  á  la  señorita,  que  acaba  de  lle¬ 
gar  de  América,  y  estará  de  vuelta  antes  de 
una  hora:  cuidad  que  esté  todo  dispuesto. 
Criado.  Quedareis  servido,  (al  marcharse  el  cria¬ 
do  por  la  puerta  del  fondo  se  encuentra  con  An¬ 
drés.)  Quién  sois,  qué  queréis?... 

And.  Me  haréis  el  favor  de  decirme  si  está  en 
casa  el  señor  doctor?.. 

May.  Señor  mió,  este  es  el  palacio  de  la  señora 
marquesa  de  la  Itenery,  y  no  la  casa  de  un 
médico...  sin  duda  os  habéis  equivocado. 

And.  (entrando.)  Oh!.,  no  señor,  aqui  es  donde 
vive. 

May.  Quién?.. 

And.  El  médico,  á  quien  vengo  á  ver,  y  á  demos¬ 
trar  mi  agradecimiento.  Ha  curado  á  mi  pobre 
madre,  á  Ja  que  el  coche  de  un  poderoso  atro¬ 
pelló,  y  la  que  sino  fuese  por  su  auxilio,  sin 
duda  ninguna  hubiese  muerto;  asi  es  que  todos 
en  casa  bendecimos  al  médico  negro. 

M  ay.  (riendo.)  El  médico  negro!.,  ya  comprendo... 

preguntáis  por  Fabian?.. 

And.  Ignoro  su  nombre... 

May.  (con  desden.)  Es  un  mulato...  un  esclavo 
emancipado,  que  la  señorita  ha  traído  de  Uor- 
bon,  como  un  recuerdo,  como  una  curiosidad 
sin  tluda...  ( Fabian  aparece  por  el  fondo  vestido 
á  la  francesa,  ciñe  espada.  Deja  el  sombrero  en 
una  silla  de  la  derecha.) 

And.  No  habléis  asi  delante  de  mi,  pues  daría  la 
vida  por  él!.. 

Fab.  (tendiéndole  la  mano.)  Qué  noble  corazón!.. 
And.  Ah'.,  miradle!.,  (la  besa  la  mano.) 

May.  (con  ironía  al  marcharse.)  Hasta  que  la  po- 


u  El  medico  negro. 


licia  prohíba  egerccr  á  Fabian  la  medicina,  yo 
aseguro  que  ha  de  despachar  bien  los  parro¬ 
quianos.  ( vase .) 

ESCENA  II. 

Fabián,  Andrés. 

Fab.  Como  sigue  vuestra  madre,  Andrés?.. 

And.  Muy  bien;  tanto  que  quería  venir  á  veros. 
Mas  ha  tenido  vergüenza... 

Fab.  Vergüenza?..  L)e  qué?.. 

And.  Nosotros  hemos  dicho,  cada  uno  vive  de  su 
trabajo...  pues...  el  señor  Fabian  ha  trabaja¬ 
do...  y  es  preciso  pagarle...  y...  yo  he  trabaja¬ 
do  doble...  y  aqui  os  traigo  ocho  jornales  que 
he  ahorrado  en  la  semana...  no  es  mucho... 
pero... 

Fab.  Amigo  mió,  acepto;  pero  sed  el  depositario, 
(se  los  vuelve.)  y  cuando  encontréis  otro  mas 
desgraciado  que  vuestra  pobre  madre,  socor¬ 
redle  en  mi  nombre. 

And.  Oh'.,  que  bueno  sois!.,  cumpliré  vuestro 
encargo...  A  Dios,  señor  Fabian,  no  os  olvidéis 
nunca  de  Andrés;  pienso  dentro  de  poco  vol¬ 
ver  á  Bretaña,  á  mi  pais;  á  unirme  con  mi  her¬ 
mano... 

Fab.  En  Bretaña/.. 

And.  Si,  señor,  y  si  alguna  vez  vais  por  allá,  po¬ 
déis  contar  con  ocupar  el  primer  lugar  en 
nuestra  casa,  como  ya  lo  ocupáis  en  nuestro 
corazón!.,  (le  aprieta  la  mano,  y  vase.) 

ESCENA  III. 

Fabian  solo,  se  sienta  á  la  izquierda  y  acaba  la  lec¬ 
tura  de  una  carta  que  tiene  en  la  mano.) 

«Si,  mi  buen  Fabian,  una  nueva  vida  ha  empe¬ 
zado  para  mi  cerca  de  Rodrigo,  cerca  del  espo¬ 
so  á  quien  tanto  amo,  y  entre  su  familia,  que 
me  ha  recibido  como  una  hija.  Lo  veis,  amigo 
mió?..  Soy  muy  feliz  ,  contestadnos  pronto,  y 
decidnos  que  vos  también  lo  sois...  (pliega  la 
carta  y  dice  con  ironía.)  Si,  buena  María,  si!.. 
Habito  un  rico  palacio;  soy  el  primero  de  los 
lacayos  de  la  marquesa;  me  sirven  en  mi  mis¬ 
mo  cuarto  por  otro  lacayo  como  yo...  Si...  tam¬ 
bién  yo  soy  feliz!  ( levantándose  y  cambiando  de 
tono.)  Pero,  Dios  mió!..  No  sécomo  tengo  tanta 
resignación!..  Va  hace  seis  meses  que  esto  du¬ 
ra,  y  mi  energía  duerme,  y  no  he  dicho  á  todo 
el  mundo:  «Esa  muger  á  quien  abrumáis  de 
homenages  y  de  obsequios,  es  mi  esposa...  me 
pertenece!..»  No...  todavía  no  lo  he  hecho... 
Siempre  encerrado,  busco  en  el  estudio  el  ol¬ 
vido  de  mi  condición,  y  solo  cuando  oigo  el 
ruido  delcarruage  de  la  marquesa  que  sale  de 
palacio,  es  cuando  me  atrevo  á  buscar  á  Pauli¬ 
na..  V  para  qué?.,  para  dirigirla  alguna  pala¬ 
bra,  alguna  mirada...  que  viene  á  interrumpir 
cualquier  visita...  Ah!.,  soy  un  cobarde!.,  (se 
oye  el  ruido  de  un  carruage,  corre  d  la  ventana  de 
la  derecha  y  se  asoma.)  Ah!.,  es  ella!..  Voy  á 
verla...  he  aqui  el  secreto  de  mi  paciencia. 
(un  lacayo  de  gala  abre  la  puerta  del  fondo.  Saint- 
Luce  dd  la  mano  á  Paulina,  vestidos  ambos  con 
elegancia...  Entran  sin  reparar  en  Fabian,  que 
se  retira  á  la  derecha. ) 


ESCENA  1Y. 

Fabian  ,  Pacuna  ,  Saint-Llce. 

Fab.  (ap.J  Siempre  este  hombre!.,  (pasa  á  la  iz¬ 
quierda  y  permanece  en  el  fondo.) 

Luce.  Pero,  querida  prima,  ni  la  brillante  acogi-  j 
da  que  habéis  tenido  en  Versalles  me  ha  vali-[A 
do  una  sola  sonrisa...  Confieso  que  he  quedado  ' 
tan  entusiasmado  como  la  marquesa,  y  me  pa-i 
rece  haber  notado  que  las  miradas  de  la  reina  ' 
solo  se  separaban  de  vos  para  fijarse  en  mí...|( 
(<t  media  voz.)  Sin  duda  ha  adivinado... 

Pac.  Dispensadme,  primo;  creo  que  mamá  os  es-  1 
pera  en  su  habitación.  r 

Lcce.  A  vuestro  lado  todo  lo  olvido!..  ( ap .)  Qué  ' 
frialdad!..  No  puedo  comprender...  (alto. )  Has- *! 
ta  mañana,  bella  prima...  (saluda,  y  al  retirarse  1 
vé  á  Fabian.)  Ah!.,  estabais  aqui!.. 

Pac.  (volviéndose  sorprendida .)  Fabian!.. 

Lcce.  Observo  que  no  nos  encontramos  en  la  Isla  8 
de  Borbon,  y  que  marchamos  muy  apriesa  hácia  ' 
un  sistema  de  igualdad!..  Sin  duda  vendríais  á  1 
recibir  alguna  orden  de  la  señorita?..  Pero  de¬ 
beríais  haberos  anunciado,  querido...  En  Fran- : 
cia  no  hay  esclavos,  mas  aun  conservamos  los 
lacayos,  (v ase.) 

ESCENA  V.  » 

lo 

Fabian,  Pacuna.  i, 

Fab.  Esclavo  en  Borbon...  en  Francia  criado! 

Pac.  (d  media  voz  y  en  tono  suplicante .)  Pero  ese  1 
esclavo,  ese  criado...  es  mi  esposo,  mi  aman-  6 
te.  Para  Dios  que  le  conoce,  y  para  mi  que  le  11 
amo,  es  grande  y  noble  ese  lacayo...  Y  ademas, 
lleva  en  su  poder  ,  sobre  su  corazón,  un  docu-  p 
mentó  que  dice:  Ese  esclavo  es  mi  dueño'.  p 

Fab.  Oh!.,  si,  pero  ese  casamiento,  bendecido  11 
por  un  sacerdote  que  ya  ha  muerto,  en  un  rin-  3 
con  de  nuestra  isla,  creerá  tu  madre  que  es  1 
válido?.,  (sacando  el  acta  bruscamente  del  pecho.)  ; 
Mas  si  este  documento  no  sirve  para  la  dicha 
de  nadie,  sirve  al  menos  para  causar  un  insul-  11 
to,  satisfacer  una  venganza... 

Pac.  Si,  Fabian,  teneis  razón...  Con  esa  acta  po-  11 
deis  llenar  á  mi  madre  de  vergüenza;  podéis  ! 
hacerla  ver  que  os  pertenezco...  y  yo  os  per-  r1 
donaré,  Fabian...  pero  ella  maldecirá  la  memo-  ti1' 
ria  de  su  hija. 

Fab.  (turbado.)  Paulina...  Ir 

Pac.  Has  olvidado  que  una  vez  quise  suicidar¬ 
me...  pues  bien,  el  veneno  con  que  lo  intenté  " 
está  ahi!..  ( señalando  la  consola  de  la  derecha.)  l" 
en  un  secreto  que  yo  sola  conozco...  y  el  dia 
en  que  mi  madre  tenga  derecho  á  maldecir-  ’n 
me...  ese  dia  dejaré  de  existir.  Wf 

Fab.  Perdóname,  Paulina  ;  perdóme...  Soy  tan  r 
desgraciado!.,  pero  nada  temas...  oh'.,  no,  yo 
sabré  resignarme  con  mi  suerte,  sabré  sofocar  I* 
el  dolor  qne  me  devora,  los  celos  que  abrasan  a¡ 
mi  amante  corazón... 

Pac.  ( con  bondad.)  Los  celos!..  Fabian... 

Fab.  No,  no  lo  creas  ;  no  estoy  loco,  Paulina,  Mi  * 
corazón  está  tranquilo...  no  temas,  no'..  Mira,  |¡‘ 
te  veré  partir  todos  los  dias  á  esos  brillantes  1 
saraos  en  que  tantas  seducciones  te  rodean...  f  ( 
y  me  callaré!.,  tu  madre  podrá  redoblar  sus  3,1 
insultos,  sus  ultrajes...  no  importa,  callaré!.-  8,1 
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puede  ser  tu  guia  el  caballero  de  Saint-Luce, 
ese  hombre  que  no  te  pierde  de  vista  un  solo 
instante...  que  te  ama...  Pues  bien,  le  veré  es- 
lasiarse  en  tu  hermosura,  estrechar  esa  mano 
entre  las  suyas...  esa  mano  que  me  pertenece, 
y  callaré  también!.,  pero  dame  la  llave  de  esa 
mesa...  ( señalando  la  consola .)  dame  esa  llave! 
ve.  Nunca,  Fabian!.. 

ib.  Oh!.,  pues  yo  la  haré  pedazos,  y  encontraré 
ese  veneno.. 

au.  ( corriendo  á  la  puerta  del  fondo.)  Fabian, 
que  vienen...  no  me  pierdas...  ( echa  el  cerrojo .) 
arq.  (fuera.)  Abre,  Paulina,  soy  yo... 

.c.  Mi  madre,  y  nieva  á  encontrar  sola  con- 
í  ligo!  .. 

i!.  ( corriendo  d  la  ventana.)  Oh!  antes  moriré!., 
u.  (á  Fabian  señalándole  su  cuarto.)  Deten¬ 
te!..  detente!.,  por  alli!..  por  la  escalera  secre¬ 
ta;  date  priesa... 
iiRQ.  (fuera. )  Paulina!.. 

](|Íb.  (marchándose  por  la  puerta  de  la  derecha.)  Lo 

a( yes?.,  me  callo!.,  y  parto.,  (vase.) 

lijBi’.  (abriendo.)  Perdonad,  mamá,  estaba... 

ESCENA  VI. 

X 

Pacuna,  la  Marquesa. 

Mrq.  (entrando  y  mirando  por  todos  lados.)  Estás 
¡ola,  Paulina?.. 

Pj .  (turbada.)  Si  señora. 

¡iQ.  Saint-Luce  te  había  dejado  con  Fabian?.. 
Efectivamente. 

|íq.  Y  cómo  se  atreve  á  entrar  aqui  sin  que  tú 
í>  llames?.. 

Ha  venido  á  darme  parle  de  la  distribución 
i ;  unas  limosnas  que  le  mandé  hacer. 
q.  No  es  escusa  bastante  para  recibirlo  en  tu 


ídecii 

mrii 


mina 


ibitacion  ;  á  bien  que  no  volverá  á  suceder; 
janana  saldrá  de  mi  casa,  y  antes  de  tres  dias 
Francia. 

Pero  mamá!.. 

'JIq.  Si,  lo  enviaré  á  la  Colonia,  donde  podrá 
“vir  con  independencia;  no  seré  desagradeci- 
á  lo  que  por  ti  ha  hecho;  pero  dejemos  esto 
un  lado  para  ocuparnos  del  objeto  de  mi  vi- 
a.  S.  M.  la  reina  quiere  protegerte ,  nom- 
“ándote  dama  suya,  y  apadrinando  tu  casa- 
ento.  Esta  tarde  entregará  al  caballero  de 
int-Luce  el  titulo  de  conde;  y  mañana  el 
smo  rey  firmará  el  contrato. 

contrato  de  boda,  habéis  dicho!..  Pero 
es  imposible,  madre  mia,  imposible! 
Imposible!. . 


i; 
i  os  pe 
Limen 


suicida 
lo  inte®| 
directo 


CUIl-J 

Íismo 
Mi 

Io  i; 


“fWl  a  Por  brillante  que  sea  la  suerte  que  me  es- 
•!e  Ira,  la  rehusó. 

mate; ,  y,0  [a  rehusareis,  Paulina...  Ese  casamien¬ 
tos  conviene  y  se  realizará...  Quiero  dejarte 
So)  i  protector,  porque  si  un  milágro  me  ha  sal- 
ili.  M  vio,  un  nuevo  golpe  podría  dejarte  enlahor- 
bré soto  ¿  dad.  Estamos  en  una  época  de  trastornos, 
ue abra;  repito  que  ansio  tu  casamiento,  que  á  pe- 
;¿  de  tu  caprichosa  resistencia,  se  verificará. 
i„.  %  dirige  á  la  mesa  y  deja  su  abanico.) 

>auUna,  u  ap.)  Dios  mió!..  Dios  mió!.,  amparadme!.. 
no1. '  t.  (al  Mayordomo.)  Prevenid  á  Fabian  que  se 
lSbríl,al1  n  sente  aqui...  Cualquiera  visita  que  venga, 
[e#1  ’<  ducidla  aquí...  quiero  recibir  en  el  cuarto 
eioiilaf'  tmi  hija!.,  (raye  el  Mayordomo.— Paulina  se 
■  calla*  1! 


arrodilla  á  los  pies  de  su  madre  besándola  las 
manos.)  Es  firme  mi  resolución,  Paulina;— tan 
inútiles  son  para  cambiarla  vuestras  lágrimas, 
como  vuestra  resistencia. 

Pau.  El  cielo  me  es  testigo,  madre  mia  ,  de  que 
no  pensaba  abandonaros  nunca.  Quería  consa¬ 
graros  mi  existencia,  y  ahora  me  arrojáis  de 
vuestros  brazos? 

M  arq.  Para  entregaros  á  los  de  vuestro  marido. 
Pau.  Antes  que  me  separe  de  vos  para  siempre, 
bendecidme,  como  la  hacíais  en  dias  mas  feli¬ 
ces  para  mi... 

Marq.  (levantándose.)  Mañana,  al  pié  del  altar,  se¬ 
rá  cuando  bendeciré  á  mi  hija. 

Pau.  (ap.)  Mañana  ya  no  tendréis  hija!..  (El  ma¬ 
yordomo  abre  la  puerta  del  fondo.) 

Marq.  Reportaos,  que  alguien  se  acerca. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Aurelia,  Saint-Luce,  Cortesanos. 

May.  (anunciando.)  La  señora  condesa  de  Kera- 
deuc;  el  caballero  de  Saint-Luce,  el  señor 
consejero  de  Ormesson,  el  señor  marqués  de 
Finia. 

(Todos  estos  personages  entran  y  son  recibidos  por 
la  marquesa  y  Paulina.  Los  criados  preparan  sillas.  La 
marquesa  hace  sentar  dos  señoras  en  el  sofá  de  la  iz¬ 
quierda,  y  ella  lo  hace  en  una  silla  próxima  á  dicho  sofá. 
Paulina  dominando  su  emoción  hace  sentar  una  señora 
á  la  derecha.  Una  silla  queda  libre  entre  dicha  señora  y 
Paulina.  Esta  se  sienta  cerca  de  la  consola,  á  la  derecha. 
Los  hombres  en  pié  á  derecha  é  izquierda  detrás  de  las 
damas.  Aurelia  sola,  y  de  pié  algunos  momentos  al  lado 
de  la  marquesa.) 

Avr.  Querida  tia,  ya  se  ha  cumplido  el  mayor  de¬ 
seo  de  mi  corazón;  mi  hermano  acaba  de  anun¬ 
ciarme. .. 

Marq.  Si,  quiero  que  mañana  se  sepa  en  Versa  - 
lles,  que  he  presentado  á  mis  amigos...  á  la 
señora  condesa  (  dirigiéndose  á  Paulina. )  de 
Saint-Luce,  dama  de  honor  de  S.  M.  la  Reina... 
(todos  felicitan  á  Paulina,  los  hombres  á  Saint- 
Luce.) 

Aur.  (lomándola  la  mano.)  Por  fin  ,  puedo  ya  lla¬ 
marte  hermana. 

Pau.  (ap.)  Dios  mió!.,  concededme  al  menos  una 
hora  de  valor  y  energía!.. 

Luce.  Tia,  me  faltan  espresiones  para  manifesta¬ 
ros  mi  profundo  agradecimiento,  y  os  juro  ha¬ 
cerme  merecedor  del  tesoro  que  me  confiáis. 
(besa  la  mano  ála  marquesa,  clespues  se  acerca  á 
Paulina  que  permanece  muda  é  inmóvil.)  Prima!.. 
(ap.)  Ni  una  mirada  siquiera! 

May.  (anunciando.)  Dispensadme,  señora  marque¬ 
sa;  Fabian,  á  quien  me  habéis  ordenado  llamar 
espera... 

Pau.  Fabian!.. 

Luce,  (ap.)  Se  ha  estremecido  al  oir  su  nombre!.. 
Marq.  Kstá  bien,  que  aguarde. 

Aur.  (dirigiéndose  á  la  marquesa.)  Apenas  le  he 
visto  desde  nuestra  llegada.  Se  habla  tanto  de 
él  en  nuestras  tertulias,  que  estoy  segura  de 
que  estas  señoras  tendrán  la  misma  curiosidad 
que  yo  tuve  por  conocer  al  médico  negro. 
Marq.  En  este  sitio?.. 

Aur.  (riendo.)  Tia,  nadie  lo  sabrá  en  Borbon!.. 
Ademas,  de  que  el  señor  Barbantana  no  está 
aqui.,.  (la  suplica  en  voz  baja.) 
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Pau.  ( ap .)  Oh...  que  tormento  tan  cruel!.. 

Luce,  {ap.)  Pálida,  turbada ...  como  esta  mañana! 
y  siempre  cuando  se  trata  de  Fabian!..  Oh!., 
que  sospecha!.,  yo  he  de  saber  hasta  qué  pun¬ 
to  tiene  interés  por  ese  hombre...  {alio.)  Tia, 
permitid  una  mis  votos  álos  de  mi  hermana... 
Por  otra  parte,  tengo  que  satisfacer  á  Fabian 
una  deuda... 

Marq.  Vos!.. 

Luce.  Si,  de  honor. 

Marq.  Querido  conde;  como  gustéis,  no  quiero 
en  un  dia  como  este  rehusaros  nada,  {al  ma 
yordomo ,)  .4  Fabian  que  entre. —  ( Aurelia  se 
sienta  al  lado  de  Paulina.) 

Pac.  {ap.)  Dios  mió!.,  ten  piedad  de  nosotros!.. 
Luce,  {riendo  )  Esta  escena  tiene  todos  los  visos 
de  una  presentación. 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  Fabian. 

(Fabian  es  introducido  por  el  mayordomo.  Al  ver  tan¬ 
ta  gente,  se  detiene  y  muestra  vacilar.  A  una  seña  de  la 
Marquesa  entra,  saluda,  y  se  dirige  á  ella.) 

Fab.  Me  habéis  llamado,  y  vengo  á  recibir  vues¬ 
tras  órdenes. 

Aur.  {bajo  á  la  señora  que  tiene  d  su  lado.)  Qué  os 
parece? 

Marq.  He  resuelto  que  paríais  para  la  isla  de 
Borbon. 

Fab,  {vivamente.)  Yo,  señora!.,  {una  mirada  de 
Paulina  le  contiene.) 

Luce,  {ap.)  Con  que  interés  la  mira!.. 

Fab.  {con  resignación.)  Y  cuando  deberé  partir? 
Marq.  Mañana.  Mi  mayordomo  os  entregará  mis 
instrucciones.  No  me  he  olvidado  de  vuestro 
porvenir.  Podéis  ir  tranquilo.  Ahora  retiraos. 
Luce,  (a  la  Marquesa.)  Permitidme,  tia,  si  recla¬ 
mo  de  vos  una  trégua  que  espero  me  concede¬ 
réis;  pues  tengo  empeñada  mi  palabra,  {hace 
señas  á  Fabian  que  se  aproxime.)  Fabian,  ahora 
no  estamos  en  Borbon,  y  puedo...  quiero  re¬ 
conocer  lo  que  un  dia  hicisteis  por  mi...  Asi 
es,  que  reitero  la  invitación  que  os  hice  en¬ 
tonces,  de  que  asistáis  á  mi  matrimonio  con  la 
señorita  de  la  Renery;  {con  intención  y  mirando 
á  un  tiempo  á  Fabian  y  Paulina.)  matrimonio 
que  se  efectuará  dentro  de  tres  dias. 

(Fabian  hace  un  movimiento,  pero  Paulina  se  levan¬ 
ta  instantáneamente ,  y  sin  perderle  de  vista  ,  pone  la 
mano  sobre  la  cómoda  que  encierra  el  veneno,  Fabian 
dominándose  cuanto  puede,  muestra  calmarse.) 

Luce,  {ap.)  No  hay  duda,  se  entienden...  Oh!.,  yo 
quiero  saber  á  cualquier  precio... 

Aun.  Concedéis  este  plazo  á  Fabian,  no  es  cier¬ 
to?..  Y  vos,  doctor,  no  dais  las  gracias  á  mi 
hermano. 

Luce,  {sonriendo  sardónicamente.)  Debe  costarle 
trabajo  confesarse  falso  profeta;  ya  recordáis 
que  decía  Fabian,  era  imposible  consintiese  en 
admitir  esposo  la  señorita  de  la  Renery. 

Marq.  Cómo!.. 

Luce  Si,  querida  tia;  temia  sin  duda  perder  su 
enferma,  que  tanta  utilidad  le  proporciona. 

( con  intención  mirando  á  Paulina .)  No  puedo 
suponer  otro  motivo,  pues  de  no,  pudiera  ser¬ 
le  fatal  su  protección  á  nuestro  buen  médico. 
Aur.  Qué  decis/.. 

Luce,  (con  insolencia.)  Sin  duda;  á  la  sombra  de 


revestirse  d>a 
y  que  si  laj 


esa  protección,  se  ha  permitido 
maneras  que  no  le  pertenecen 
usara  en  borbon,  se  tomarían  como  un  insult 
que  no  quedaría  impune.  Hasta  la  audacia  d 
ceñir  espada...  en  la  Isla  habréis  de  dejarla 
no  ser  que  penséis  usarla  en  tronchar  caña 
silvestres. 

Aur.  Hermano  mió!.,  que  cruel  sois!.. 

Luce,  {colérico.)  Le  ama!.,  ya  no  tengo  duda! 
{alto.)  No  hermana,  es  la  razón,  que  exige  qu 
cada  cual  guarde  el  lugar  que  le  correspondí 
Fabian  sufre  en  este  momento  las  consecuer 
cias  de  haberse  dejado  llevar  de  una  proteccio 
imprudente...  Sufre,  porque  no  puede  olvid; 
lo  que  ha  sido...  y  lo  que  es  hoy  mismo 
como  acaricia  el  pomo  de  su  espada...  arn 
inútil  en  la  mano  que  sulo  debe  manejar 
puñal,  y  en  la  que  puede  aun  verse  la  man 
de  la  cadena... 

Fab.  {con  cólera  )  Ah!.. 

(Tira  de  su  espada,  la  rompe  y  la  arroja  al  suelo.  Tr¡ 
de  este  movimiento,  que  no  ha  podido  contener,  se  cub 
el  rostro  con  las  manos,  bañado  en  llanto.  Movimien 
general.) 

Luce,  {mirando  á  Fabian  ccn  desprecio .)  Y  bien‘ 
Auh.  {levantándose  é  interponiéndose  entre  Saín 
Luce,  y  Fabian.)  Pobre  Fabian...  (d  Saint- L 
ce.)  Estáis  satisfecho?.. 

Pau.  {levantándose  y  dirigiéndose  d  su  madre.)  Bí 
tade  cobardía;  despedid  á  todos,  madre;  ten 
que  hablaros... 

Marq.  {levantándose.)  Qué  agitación!.. 

Pau.  {bajo.)  Despedid  á  todo  el  mundo...  hacer 
por  mi...  por  vos  misma... 

Marq.  {bajo.)  Me  aterráis,  Paulina...  {alto.)  Sei 
res,  Paulina  está  indispuesta  y  os  suplico... 
Aur.  ( avanzando  hacia  Paulina.)  Amiga  mia...  j 
M  auq.  Dispensadme,  señores...  (  á  todos.) 

Luce,  (ap.)  Si,  Fabian  es  rival  mió.  {ap.  á  ell 
Cara  prima,  os  devuelvo  insulto  por  insulte 
(á  Aurelia.)  Hermana,  salgamos. 

("Vanse  los  convidados,  Saint-Luce  mira  al  salir  ( 
desprecio  á  Fabian,  que  hace  ademan  de  seguirlo.) 

ESCENA  IX. 

La  Marquesa,  Paulina,  Fabian. 

Pau.  {deteniendo  á  Fabian.)  Vos,  quedaos. 

Marq.  Y  á  qué  fin  detenerlo?.. 

Pau.  Porque  no  debe  salir...  á  no  ser  que 
acompañe. 

Marq.  Tú!.. 

Pau.  {con  energia.)  Si,  madre  mia;  Fabian 
esposo!.. 

Marq.  Tu  esposo!.. 

Pau.  (d  Fabian .)  Alza  tu  cabeza,  pobre  márt! 
al  fin  Dios,  que  te  ha  dado  fuerza  para  sufi 
ha  querido  darme  resolución  para  hablar. 

Marq.  Esposa  de  Fabian!..  ah!..  Tú  no  has  dic 
eso!... 

Pau.  Si  madre  mia,  si...  Fabian  es  mi  marido. 
Marq.  Desgraciada!.,  {en  actitud  de  maldecir 
Fabian  se  interpone.) 

Fab.  Vuestra  maldición  no  puede  alcanzai 
porque  vuestra  hija  es  pura  como  los  ángel 
Ama  al  esclavo,  porque  libró  la  vida  de  su  j 
dre  y  salvó  la  suya,-  pero  lo  ama  por  gratiti 
y  casi  se  arrepiente ,  se  avergüenza  de  e 
amor. 
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Marq.  Dios  mió!.,  me  habéis  conservado  la  vida 
para  ver  el  deshonor  de  mi  familia!..  Pero  este 
deshonroso  enlace  yo  le  romperé. 

Fab.  i\o  lo  conseguiréis,  señora;  llamad  vuestros 
lacayos,  y  los  veréis  sumisos  á  la  voz  del  espo¬ 
so  de  vuestra  hija.  Llamad  al  caballero  de 
Saint-Luce  que  tan  infamemente  me  ha  insul¬ 
tado,  y  á  quien  no  he  hecho  pedazos  como  esa 
débil  espada,  porque  una  mirada  de  Paulina 
me  contuvo;  llamadle,  y  á  mi  vez  le  diré  «Mue¬ 
re  de  rabia  y  celos,  porque  tu  prometida...  es 
mi  esposa!.. 

Marq.  Oh!  acudiré  á  los  magistrados...  al  mismo 
rey  si  preciso  fuere... 

"ÍFab.  Estamos  en  Francia,  señora,  donde  no  hay 
esclavos.  La  ley  no  distingue  aqui  de  razas... 
iíarq.  Lo  ves  proclamar  vuestra  ignominia?..  Si 
tu  padre  saliese  de  la  tumba,  le  malaria;  pre¬ 
feriría  perderte  á  verte  deshonrada!.. 
ac.  (se  dirige  á  la  consola ,  la  abre  y  saca  un  po- 
milo.)  Pues  bien!.,  pronto  me  juzgará!..  Voy  á 
unirme  á  él. 

'ab.  (se  precipita,  coge  el  pomo ,  y  lo  arroja  al  sue¬ 
lo.)  Paulina!.. 

Iarq.  (yendo  á  ella.)  Qué  ibas  á  hacer?.. 
ab.  (con  calma.)  A  morir,  Señora!,. 

Iarq.  Morir!.. 

ah.  Guardaba  ese  veneno  para  que  vuestra  mal¬ 
dición  cayese  sobre  un  cadáver...  Y  hubierais 
consentido  verla  espirar  á  vuestra  vista,  no 
es  cierto?..  Señora,  en  vuestro  inflexible  or¬ 
gullo,  hubierais  dicho,  mas  vale  el  luto,  que  el 
escándalo. 

arq.  (dejándose  caer  en  un  sillón.)  Paulina!.. 
iu.  (suplicando  á  Fabian  )  NTo  quiero  vivir  con 
la  maldición  de  mi  madre. 
ib.  (mirándola  con  ternura.)  Yo  debo  hacer  lo 
que  no  puede  la  ley  ni  el  soberano.  Este  ca¬ 
samiento  consagrada,  indisoluble,  yo  lo  rom¬ 
peré... 
c.  Tú!.. 

irq.  Qué  decís?.,  (levantándose.) 
b  (conteniéndose.)  Digo,  señora,  que  os  vuelvo 
vuestra  hija...  A  vuestra  hija,  que  ha  recom¬ 
pensado  en  un  instante  una  vida  de  desenga¬ 
ños  y  de  amarguras...  Querías  morir  por  mi... 
Vivirás  para  tu  madre...  (lleva  á  Paulina  al  la- 
dode  la  marquesa. )  Yo  no  debia  ser  tu  esposo 
masque  en  el  cielo...  Adiós!.. (junio  á  la  puer¬ 
ta.)  No  me  pertenecerás,  Paulina ,  no  ;  pero 
tampoco  pertenecerás  á  otro...  Adiós  para 
siempre!.,  (vase.) 

u.  Dios  mió!.,  oh!.,  va  á  matarse!.. 

(Trata  seguirlo  ,  pero  la  marquesa  la  detiene  y  toca 
i  violencia  la  campanilla.  El  mayordomo  aparece.) 
uiq.  Quedaos,  Paulina...  (al  mayordomo.)  Se¬ 
guid  á  Fabian...  Emplead  la  fuerza,  si  espreci- 
Jto,  para  impedirle  que  salga  de  esta  casa,  (vase 
í  mayordomo.) 

lju.  Vais  á  salvarlo,  madre  mia?.. 

>uq.  (con  violencia,  llevándola  al  proscenio.)  Voy 
i  salvar  el  honor  de  mi  familia!..  (Paulina  su- 
I namente  afectada  cae  de  rodillas  á  los  pies  de  su 
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CUADRO  II. 
I.A  BASTILLA. 


El  teatro  estará  dividido  horizontalmcnte  en  dos  par¬ 


tes.  El  piso  superior  subdividido  también  en  otras  dos: 
la  parle  de  la  derecha  ,  figurará  un  cuarto  bien  ilumina¬ 
do  y  amueblado  con  lujo  ;  en  el  fondo  de  este  cuarto, 
á  la  izquierda  ,  habrá  un  locador  con  un  espejo  encima, 
á  la  derecha ,  en  el  fondo  ,  dando  frente  al  tocador ,  una 
ventana  con  colgadura;  en  medio  un  velador,  sillones 
á  los  lados.  A  la  derecha,  en  el  primer  bastidor,  una 
puerta  que  conduce  al  dormitorio  de  Saint-Luce.  A  la 
izquierda,  otra  puerta  practicable  sobre  la  caja  de  una 
escalera  que  forma  la  parte  izquierda.  Desde  el  piso  su¬ 
perior  se  verá  una  escalera  de  piedra  ,  que  figurará  con¬ 
ducir  á  otro  piso  de  encima.  Al  pié  de  esta  escalera, 
habrá  una  losa  que  se  levantará  á  su  tiempo,  para  abrir 
comunicación  áun  calabozo,  que  forma  la  parte  inferior 
de  la  decoración.  La  escalera  ,  que  desde  la  losa  conduce 
al  calabozo  ,  no  la  verá  el  público,  figurará  estar  tallada 
en  el  espesor  del  muro.  A  la  izquierda  hay  una  puerte- 
cita  ,  después  tres  escaleras  que  dán  entrada  al  calabozo. 
A  la  derecha  frente  la  puertecita,  un  grueso  pilar,  detrás 
del  cual  habrá  un  monton  de  paja.  En  el  fondo  un  banco 
de  piedra ,  encima  una  pequeña  tronera  con  barras  de 
hierro  que  dá  á  un  pasillo  subterráneo.  Delante  del  pilar, 
y  sobre  una  piedra,  una  lámpara  encendida.  Enfrente,  á 
la  izquierda  ,  otra  piedra.  La  parte  superior  de  la  izquier¬ 
da  estará  iluminada  por  tronerillas.  El  cuarto  de  Saint- 
Luce,  recibirá  la  luz  por  una  gran  ventana  á  la  derecha: 
el  calabozo  no  estará  iluminado  mas  que  por  la  lám¬ 
para, 

ESCENA  PRIMERA. 

Ventura  sentado  en  el  cuarto  de  Saint-Luce ,  le¬ 
yendo  una  gaceta. 

14  de  Julio...  Pues  señor,  ya  hace  dos  meses  y 
seis  dias  que  habito  la  real  prisión  de  la  Ras¬ 
tilla'..  V  porqué?...  He  preguntado  varias  ve¬ 
ces  á  mi  amo.  Ventura ,  me  ha  respondido,  tú 
eres  mi  ayuda  de  cámara,  te  doy  500  francos 
anuales  para  que  me  sigas  dondequiera  que 
vaya,  me  afeites,  me  vistas,  y  empolves  mi 
peluca  en  cualquier  lugar  de  la  Francia  ,  sea 
el  que  sea...  El  Rey  me  ha  enviado  á  la  Basti¬ 
lla,  obligación  tienes  de  afeitarme ,  vestirme, 
y  empolvar  mi  peluca  en  la  Bastilla,  (se  levan¬ 
ta..)  Y  henos  aqui  á  los  dos,  alojados  en  la 
torre  de  la  capilla,  tercer  piso  debajo  del  en¬ 
tresuelo,  junto  al  nivel  de  los  fosos,  (mirando 
en  rededor  suyo.)  La  habitación  no  está  mal 
distribuida;  salón,  dormitorio,  y  elegantes 
muebles.  Verdadera  prisión  de  un  noble  ,  pero 
prisión  al  fin.  (se  oye  locar  generala.)  Ola!...  to¬ 
can  generala...!  Pues  es  la  primera  vez  desde 
que  estov  aquí!..  Si  será  el  Rey  que  vendrá 
á  visitarnos  ,  á  librarnos...?  (el  loque  de  gene¬ 
rala  se  va  alejando  poco  á  poco ,  y  en  la  habita¬ 
ción  de  d  entro  se  oír  a  la  voz  de  Saint- Luce.) 

Luce  (desde  fuera.)  Ventura  !.. 

Vent. Ola!...  ya  está  mi  amo  levantado;  porque, 
eso  si,  él  duerme,  come,  canta,  y  está  ale¬ 
gre  como  un  canario,  (suspirando.)  en  la  jaula. 

ESCENA  II. 

Saint-Luce,  Ventura. 

Luce,  (con  bala.)  Ventura!.,  gran  tuno,  no  me 
oyes?...  Por  qué  no  respondes?... 

Vent.  (Solicito.)  señor...  yo...  creía  adivinar... 

iba  á  mandar  enganchar  el  carruaje... 

Luce.  Qué  dices?.. 

Vent.  Ah!.,  siempre  me  olvido  que  estamos 

presos.  , 

Luce,  (riendo.)  Vaya!.,  vaya!.,  ya  te  acostumbra- 


ESCENA  III. 
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El  medico  negro. 


rás,  mi  pobre  Ventura!.,  (sentándose  en  el  si- i 
ilon  que  Ventura  habrá  puesto  en  medio.)  Vamos, 
avíame...  (Ventura  va  al  tocador  y  loma  lodo 
lo  que  necesita .) 

Vent.  Pero  mi  querido  señor,  por  qué  no  hacéis 
que  nos  saquen  de  aquí?... 

Luce.  ( con  un  espejo  en  la  mano.)  Yo!...  pedir  gra¬ 
cia!...  jámas...  He  servido  lealmente  al  Rey... 
el  Rey  me  ba  castigado ,  tanto  peor  para  él. 

Vent.  fap.  peinándole.)  Para  él,  y  para  mi!...  (al¬ 
to.)  Perdonadme,  señor...  pero  me  parece 
que  vos  habéis  dado  motivo... 

Ecce.  (colérico.)  Hice  mi  deber  solamente...  (con 
buen  humor.)  Me  desayunaba  en  el  café  de 
Foy,  y  en  frente  de  mi  mesa  estaban  tres  ciu¬ 
dadanos  que  trascendían  á  plebeyos  desde  una 
legua...  (á  Ventura .)  Ten  cuidado,  (continuando.) 
Con  efecto ,  eran  miembros  de  la  nueva  asam¬ 
blea  que  el  ministro  Neker,  ha  tenido  la  dichosa 
idea  de  convocar...  Diputados  de  los  estados 
generales...  que  conversaban  de  los  asuntos 
públicos...  (mirándose  en  el  espejo  que  tiene  en 
la  mano.)  Un  poco  mas  de  polvo  en  ese  lado. 
(continuando.)  A  una  proposición  mal  sonan¬ 
te  que  soltaron ,  me  levanto,  y  dirigiéndome 
á  ellos,  les  declaro  rudamente  que  á  mis  ojos 
la  nobleza  es  todo  ,  el  clero  poco...  y  el  pueblo 
nada!..  Hombre,  me  peinas  horriblemente! 

Vent.  (riendo.)  Oh!  oh!  .  no  tengáis  cuidado...  en 
la  Bastilla  no  se  repara  mucho!.. 

Luce.  La  cuestión  se  ágria,  y  propongo  á  uno 
de  ellos  honrarle  con  una  estocada...  acepta... 
Me  llamo  el  caballero  de  Saint-Luce!..  le  digo, 
y  yo  el  caballero  Barnavé  ,  lo  entendéis?..  In¬ 
mediatamente  los  que  alli  estaban  se  interpo¬ 
nen  entre  nosotros,  y  nos  separan,  pero 
aquella  misma  tarde  el  ruido  de  esta  aventura 
ya  había  llegado  á la  córte...  Bueno,  dige  yo 
para  mi ,  van  á  arrestar  á  ese  Sr.  Barnavé, 
pero  nada  de  eso,  fué  á  mi  á  quien  arrestaron. 

Vent.  (deja  de  peinarle.)  Ya,  pero  yo  que  no  he 
desafiado  á  ese  señor... 

Luce.  Vamos,  prepárame  la  comida. 

Vent.  Voy  al  momento.  ( vase .) 

Luce,  (levantándose.)  El  pobre  diablo  está  también 
celoso  como  yo...  Ah!.,  pero  mis  sospechas 
eran  fundadas...  Paulina  amaba  á  Fabian...  se 
lo  habrá  confesado  á  su  madre,  no  hay  que 
dudarlo ;  porque  cuando  me  presenté  en  casa 
«le  la  marquesa,  me  dijeron  que  Fabian  se  ha¬ 
bía  embarcado  para  la  isla  (le  Borbon ,  y  que 
Paulina  babia  dejado  á  París  en  compañía  de  su 
madre,  (vuelve  á  oirse  el  toque  de  generala .)  Pe¬ 
ro  qué  diablos  sucede  en  esta  fortaleza?  Otra 
vez  generala!  (llamando.)  Ventura,  Ventura!.. 

Vent.  [fuera.)  Voy  señor...  (entra  vivamente.) 

Luce.  Tocan  generala  como  en  una  plaza  amena¬ 
zada  por  un  asalto. 

Vent.  Será  dia  de  fiesta!.,  (se  oye  una  campana.) 
Oid...  como  repican  en  San  Pablo...  (Va  á  mi¬ 
rar  por  una  ventana ,  y  en  tanto  que  lo  hace  al 
través  de  la  reja  ,  se  verá  en  la  parte  de  la  iz¬ 
quierda  al  carcelero  seguido  de  un  calabocero  que 
llevará  una  cesta  tapada  con  una  servilleta.  Am¬ 
bos  se  dirigen  al  aposento  de  Saint-Luce  ,  el  car¬ 
celero  toma  de  manos  del  otro  la  cesta,  abre  y 
entra  en  el  cuarto  de  Saint-Luce,  el  calabocero 
se  retira .) 


Dichos ,  y  el  Carcelero. 


Car.  (entregando  á  Ventura  la  cesta.)  Aqui  te- 
neis  la  comida...  (Ventura  se  marcha.) 

Lvce.  Podéis  decirme  ,  buen  hombre,  qué  es  lo 
que  pasa  por  fuera?.. 

Car.  Nada,  el  pueblo  que  anda  un  poco  alboro-  ! 
tado. 

Luce.  Ola!.,  ya  quiere  hacer  de  las  suyas?..  Y  pa¬ 
rece  que  se  dirige  hácia  aquí  .. 

Car.  Descuidad,  que  será  bien  recibido. 

Vent.  (asomándose  á  la  puerta.)  Señor,  ya  estáis 
servido. 

Luce.  Pues  allá  se  las  compongan,  que  lo  que  es 
yo,  me  voy  á  comer. (vase  y  el  carcelero  igual-, 
mente.  En  este  momento  el  calabocero  baja  rápi¬ 
damente.) 

Cal.  (al  carcelero.)  La  cosa  se  enreda;  parece! 
que  no  esperan  ,  para  atacar  á  la  Bastilla,  mas 
que  los  cañones  de  los  inválidos...  El  goberna-l 
dor  teme  que  los  amotinados  estén  en  relacio¬ 
nes  con  los  presos,  y  os  manda  llamar  ;  subid; 
corriendo.  ( canse  rápidamente.) 

ESCENA  IV. 

Fabian,  en  el  calabozo  inferior. 


(Fabian,  que  habrá  estado  acostado  sobre  la  paja  es 
tendida  detrásdel  pilar,  pálido  y  desencajado  ,  se  incor 
pora  ,  se  pasa  la  mano  por  la  frente ,  levantándose  tra 
bajosamente,  toma  la  lámpara  ,  se  aproxima  á  la  tronera 
se  empina ,  acerca  la  luz  contra  los  hierros,  mira  y  es 
cucha  ,  hasta  que  por  último  se  retira  desanimado 
Vuelve  entonces  á  colocar  la  lámpara  sobre  la  piedra 
Fab.  (moviendo  tristemente  la  cabeza.)  Nada!.,  na  «, 
da!.,  (tiritando  de  frió.)  Estoy  helado!.,  la  bu 


medad  ba  mojado  mis  vestidos...  be  pedido  u 
poco  de  paja  para  reemplazar  esta...  y  se  m 
ha  contestado  que  costaba  cara..  Vuestro  ódi< 


venganza 


señora  Marquesa,  est 


y  vuestra 

bien  servido...  Hasta  un  poco  de  paja  en  qu 
poder  descansar ,  me  niegan!..  Mas  valia  ba 
cerme  morir,  que  enterrarme  aquí.  Ah!,  cuan 
do  yo  creía  comprar  con  mi  destierro  el  per 
don  de  Paulina,  era  una  tumba  donde  me  at¬ 
rojaba!. .  Por  qué  quejarme?..  Aquila  muert 
vendrá  mas  pronto...  Pero  Paulina!,  que habr 
sido  de  ella'i*  (calentándose  las  manos  á  la  luz  de  l 
lámpara.)  Mis  miembros  están  helados!..  Tod 
mi  sangre  se  ha  subido  á  mi  cabeza,  que  est 
abrasando'..  Dios  poderoso!.,  noconsintais  qu  I 
mí  razón  sucumba  con  tantos  sufrimientos 


mi 


Antes  que  vuelva  Andrés...  pero  deberé  espe 
rarlo?..  Lo  que  yo  creo  que  es  un  recuerdí 
no  podrá  ser  un  sueño  de  mi  imaginación  de 
lirante?..  Ah!.,  que  horror!.,  ya  dudo  de  tod< 
de  mi  memoria,  de  mi  pensamiento,  hasta  d 
mi  existencia!..  Y  sin  embargo...  oh!  no...  e 
positivo...  Me  acuerdo  perfectamente... si 


aqui  estaba  sentado  ayer  cuando  hirió  mi  oid 
una  voz...  Y  aquella  voz...  era  la  de  Andrés, 
la  voz  de  Andrés  que  trabajaba  en  esa  sombri 
galería...  (indica  la  tronera.)  Lo  llamé...  le  r< 
cordé  mi  nombre  ..  y  él  no  comprendía  qu 
saliese  la  voz  de  un  hombre  de  las  entrañas  d 
la  tierra!..  Y  luego  lloraba  el  pobre  jó  ven. 
(volviendo  «  escuchar.)  Nada...  nada...  (Senlái 
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dose  agobiado  de  fatiga.)  Andrésno  volverá  ya... 
[en  este  momento ,  cae  una  piedra  por  la  tronera, 
á  la  que  va  atado  un  papel.)  Pero,  qué  es  eso?.. 
[Lo  recoge.)  Ah!.,  [lo  desala  y  mira.)  Una  carta 
suya...  carta  de  él!...  ah!.,  sí,  sí,  gracias,  An¬ 
drés!...  gracias,  Dios  mío!.. 

(Abre  la  carta  temblando.  Al  propio  tiempo  aparecerá 
or  la  parte  superior  de  la  izquierda  el  calabocero  ba- 
uido  la  escalera.  Llevará  un  pan  y  un  cántaro.  Levanta 
i  losa ,  y  desaparece  por  la  abertura  que  oculta  esta 
)sa  ) 

'ab.  (lee  d  la  luz  de  la  lámpara ,  en  tanto  que  el  ca¬ 
labocero  baja  por  el  interior.)  «Mi  querido  bien- 
» hechor;  no  sé  si  podré  llegar  hasta  vos...  Todo 
“París  está  sobre  las  armas,  y  se  hace  fuego  so¬ 
mbre  cualquiera  que  se  acerque  á  los  fosos  de 
«la  Bastilla...  No  obstante,  esta  carta  llegará 
»á  vuestras  manos,  ó  me  matarán!..  »Mi  buen 
«Andrés—  [continua.)  He  hecho  lo  que  me  pe¬ 
ndisteis...  he  ido  á  la  casa  de  la  Marquesa...  la 
«calle  estaba  llena  por  una  multitud  de  gentes 
»que  vestían  luto...  la  puerta  alfombrada  de 
«negro...  (con  una  voz  aun  mas  conmovida.)  Un 
l  «sacerdote  oraba  cerca  de  un  atahud  cubierto 
«de  un  paño  de  terciopelo,  y  en  el  que  se  veia 
«bordado  en  oro  un  escudode  armas...  Pregun- 
I  “té  quién  babia  muerto  en  la  casa,  y  me  res- 
«pondieron  ..«  (lapuerla  se  abre  bruscamente  y 
I aparece  el  calabocero.  Fabian  no  tiene  mas  tiem¬ 
po  que  para  ocultar  la  carta.) 


ESCENA  V. 

Fabian  y  ei.  Calabocero. 
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mimt.  (poniendo  el  pan  y  el  cántaro  sobre  una  pie- 
¡edtalc/ra . )  Tomad... 

■  w|b.  Gracias,  amigo... 

IíiIiIl.  (con  sequedad.)  Ayer...  mientras  que  un  al- 
iiloli)añil  trabajaba  en  esa  galería...  ( señala  la 
se  ni  ronera  )  os  arrimasteis  á  la  tronera...  el  cen- 
ooilil  inela  vió  la  luz  de  vuestra  lámpara...  de  la 
aeijuepor  cierto  os  servís  para  hacer  señas... 
en qlj coye  la  lámpara)  pavo  no  volverá  á  suceder, 
ilialifn.  (con  terror.)  Qué  vais  á  hacer?.. 

.cual..  Llevarme  la  lámpara;  es  la  orden  que  me 
el  pelan  dado, 
me  al'1 1 .  (poniéndose  de  rodillas.)  Oh!  no  ,  no  os  la  lle- 
nnieireis  ahora!.,  por  piedad!.,  por  compasión. 

Kk)«  .  Yo  no  sé  mas  que  obedecer,  (apaga  la  lám- 
.iuídt  \ara  ,  sale  y  cierra  la  puerta.  Queda  el  calabozo 
sU'o  in  la>  mas  completa  oscuridad.) 
que  e 
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ESCENA  VI. 

Fabian,  siempre  de  rodillas. 


'¡os  mió!..  Ya  no  veré  mas!.,  y  esta  carta!.. 
Se  levanta ,  diríjese  á  la  tronera,  después  al  sitio 
onde  estaba  la  lámpara,  buscando  el  modo  de 
oder  leer.)  Imposible!..  Ya  no  puedo  leerla!., 
ordo  quiera  tinieblas!..  Por  todas  partes  la 
oche!..  Pero  aquellas  colgaduras  fúnebres!., 
quel  atahud!..  aquella  muerte!..  De  quién  es 
lúes?.,  (dando  un  grito  de  desesperación.)  Ah!., 
áulina  ha  muerto!..  (En  este  momento  se  empe¬ 
garán  á  oir  cañonazos ,  después  el  fuego  de  la 


isileria.  Fabian  cae  desmayado ,.) 


ESCENA  VI f. 

Ventura,  Saint-Loce. 

Vent.  (saliendo.)  Son  cañonazos!.,  misericordia!.. 

Dios  mió/..  Señor,  son  cañonazos!.. 

Luce,  (saliendo  y  asomándose  á  la  ventana.)  Si,  es 
la  artillería  de  la  fortaleza  que  dispara  sobre 
la  plaza  de  San  Antonio;  pero  diablo,  les  con¬ 
testan  en  el  mismo  tono. 

Vent.  Ay  Dios  mió  demialma!.  socorredme  Vir¬ 
gen  Santísima!.,  (gritos  fuera.) 

Luce.  Diantre!..  Esto  se  pone  serio.  Esos  confu¬ 
sos  gritos...  ese  inmenso  clamor... 

Gritos  (fuera.)  Victoria!  Victoria!.. 

Luce.  ( dirigiéndose  hácia  la  puerta  y  escuchando.) 
Va  se  acercan. 

(Oyese  la  última  descarga  de  fusilería.  Después  echar 
abajo  las  puertas  á  culatazos  y  hachazos.  La  que  está  en 
lo  alto  de  la  escalera  viene  al  suelo ,  y  bajan  precipitada¬ 
mente  por  ella  hombres  del  pueblo  mezclados  con  algu¬ 
nos  guardias  franceses.  Muchoscon  hachones  encendidos, 
todos  gritando:  Victoria  por  el  pueblo!.  Viva  la  libertad!) 

ESCENA  VIH. 

Los  mismos,  un  Guardia  y  Pueblo. 

Luce.  Pero  señores,  qué  es  esto? 

Todos.  Que  sois  libres.  Viva  la  libertad! 

Guau.  Ya  no  hay  Bastilla!..  Hoy  la  ha  conquista¬ 
do  el  pueblo,  y  mañana  la  demoleremos. 

Todos.  Viva  el  pueblo. 

Vent.  (vivamente.)  Conque  estamos  libres!...  Ah! 

señor,  que  placer....!  yo  lloro...  yo .  Viva  el 

pueblo  ,  viva  la  libertad! 

Todos.  Viva!.,  (salen  de  aquel  cuarto ,  y  se  dirigen 
á  la  parte  de  la  izquierda.) 

Luce.  Pues  señor,  como  ha  de  ser!..  Aproveché¬ 
monos  de  esta  casualidad.  Ventura,  pronto, 
mi  espada ,  mi  sombrero... 

Vent.  ( entra  y  vuelve  á  salir  con  todo.)  Aqui  lo  te- 
neis,  señor. 

Luce,  (ya  vestido „)  Ahora  vamos  á  Versalles. 

Ven,  Corriendo,  antes  que  otros  nos  nieguen  su 
permiso,  (vanse.) 

And.  (entra  y  empieza  á  mirar  al  rededor .)  Aqui  ha 
de  ser. 

Guar.  (á  Andrés.)  Qué  buscas?.. 

And.  A  un  preso. 

Guar.  Ya  no  hay  ninguno  aquí  bajo.  Arriba  esta¬ 
rán  los  demas.  Vamos  arriba... 

Todos.  Arriba,  arriba... 

And.  No,  deteneos;  estoy  seguro  de  que  no  me 
engaño.  Bajo  nuestros  pies  gime  un  hombre, 
por  el  que  no  hace  mucho  acabo  de  esponer 
mi  vida. 

Guar.  Pues  desengáñate  por  tus  mismos  ojos... 

Aqui  nada  hay  mas  que  el  suelo. 

And.  Ah!..  Esta  losa  se  menea,  puede  que  se  le¬ 
vante.  Veamos. 

Todos.  Si,  probemos,  probemos...  (empiezan  á 
egecularlo  con  los  sables  y  las  hachas.) 

And.  Ya  cede...  ( levantan  la  losa.)  Gracias,  Dios 
mió!  Salvemos  nuestro  bienhechor,  (se  precipi¬ 
ta  por  la  escalera,  seguido  de  otros  con  luces.) 
Guar.  Imposible  parece  que  destinen  tales  luga¬ 
res  para  guardar  seres  humanos!  Amigos,  al 
conquistar  nuestros  derechos,  abrimos  una 
nueva  era  de  ventura  para  los  pueblos!...  Si, 
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á  costa  (le  su  sangre,  adquirirán  la  libertad.... 

(Se  precipitan  por  la  escalera,  y  al  mismo  tiempo  se 
abre  la  puerta  del  calabozo  de  Fabian,  y  entran  Andrés, 
el  Guardia  y  demas,  que  á  la  claridad  de  los  hachones 
ven  á  Fabian  desmayado  sobre  la  paja.  Andrés  corre  á  él 
y  lo  levanta.) 

ESCENA  IX. 


tú 


Los  dichos,  y  Fabian  que  empieza  d  recobrarse. 

And.  ( sosteniéndolo .)  Fabian!..  Fabian!..  soyyo. 
soy  Andrés... 

Fab.  ( volviendo  en  sí  y  mirándolo .)  Andrés, 
aqui  también  preso... 

And.  Os  equivocáis,  no  estoy  preso:  ni  vos  tam¬ 
poco;  ya  podéis  salir  ,  me  entendéis?.. 

Yak.  (con  alegría.)  Salir?..  Ya  puedo  salir?.,  se 
levanta  y  hace  un  movimiento  como  para  lanzarse 
fuera,  pero  se  detiene  de  repente,  y  mira  á  Andrés 
con  pena.)  Desventurado  de  mi!  .  Paulina  ha 
muerto  ya...  cuando  me  dejan  salir!.. 

And.  No  por  Dios!.,  no  lo  creáis?..  No  era  ella!.. 

Fab.  ( con  entusiasmo .)  Ella  existe...  y  yo  estoy 
libre... 

And.  Si ,  ya  estáis  libre!.. 

(Fabian  se  precipita  á  la  escalera,  pero 


se  detiene  ,  se  vuelve  hacia  los  demas  que  1 


en  la  puerta 
o  rodean  ,  y 


mirando  á  Andrés  dá  una  espantosa  carcajada;  por  últi¬ 
mo  ,  faltándole  las  fuerzas,  caesin  sentido  en  los  brazos 
de  Andrés  y  del  Guardia.) 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


Salón  gótico  del  antiguo  Castillo  de  Keradeuck,  en  Bre¬ 
taña.  En  el  fondo  una  chimenea,  á  la  izquierda  un  balcón, 
ú  la  derecha  una  galería  que  se  prolonga  hasta  el  fin  del 
teatro  con  vidrieras  de  colores.  En  segundo  término 
puertas  laterales.  A  la  derecha  el  retrato  dé  la  Marquesa 
de  la  Renery,  en  frente  el  de  Paulina.  En  primer  término 
á  la  izquierda  un  velador  con  recado  de  escribir.  A  la  de¬ 
recha  una 


camilla.  Sillones  antiguos. 


ESCENA  PRIMERA. 


Ventura  asomado  albalcon,  Saint-Luce  sentado  al 

velador. 


Luce.  Desde  el  bendito  dia  en  que  el  populacho 
de  París  se  empeñó  en  ser  soberano  á  costa  de 
la  nobleza  y  del  mismo  trono  á  quien  hundió, 
no  be  tenido  un  momento  de  reposo.  Es  preci¬ 
so  acelerar  el  viage  de  Paulina,  no  sea  el  dia¬ 
blo  que  la  descubran  sus  ocultos  enemigos . 

(llamando.)  Ventura. 

Ven  Señor!.. 

Luce.  Has  observado  alguna  novedad?.. 

Ven.  No  señor,  ninguna. 

Luce.  Marcha  á  prevenir  al  pescador  que  nos  ha 
prometido  conducir  en  su  barca  á  Noirmotier. 
Una  vez  en  la  mar,  por  grado  ú  por  fuerza  nos 
llevará  hasta  las  costas  de  Inglaterra...  Mar¬ 
cha,  que  venga  contigo... 

Ven.  Voy,  señor...  voy... 

( vase  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  SI. 


Saint  Luce,  Aurelia,  Paulina,  que  salen  por  la 
puerta  de  la  derecha. 


Luce.  ( saludándola .)  Como  os  sentís,  Paulina?., 


NEGRO. 

Habéis  descansado?.. 

Pal.  Si,  primo  mió;  tanto  que  estoy  dispuesta  á 
continuar  mi  viage,  si  os  empeñáis  en  creerle 
necesario. 

Aur.  Pero  porqué  hemos  de  abandonar  esta  man 
sion  que  ofrece  toda  seguridad  para  cualquiei 
evento?.. 

Luce.  El  nombre  de  vuestro  esposo,  tan  venera 
do  aqui,  vuestra  propia  opinión,  debida  á  esi 
carácter  bienhechor,  no  debe  hoy  ofreceros  se 
guridad  alguna.  No  nos  perdonarían  babei 
salvado  una  victima  á  quien  el  furor  popula 
persigue...  Puede  por  debilidad,  ó  malicia,  des 
cubrirnos  el  que  nos  ha  ayudado  en  nuestr 
empresa...  En  íin,  señoras,  á  pesar  de  mis  pre 
cauciones,  está  Paulina  descubierta;  nos  hai 
seguido  desde  que  salimos  de  Nantes. 

Aur.  Cielos! 

Li  ce.  Conoceréis  la  necesidad  de  huir  inmedia 
lamente;  el  terrible  procónsul  vendrá  sin  du 
da  á  arrebatar  la  presa  que  le  he  quitado. 

AuR.Teneis  razón,  partamos. 

Pau.  Amigos  mios.  no  os  comprometáis  por  m 
por  mi,  para  quien  la  muerte  seria  un  biei 
porque  la  muerte  es  el  olvido. 

Aur.  Paulina,  puede  esperarse  la  muerte  con  ri 
sigilación  y  calma,  cuando  es  una  muerte  du 
ce  y  tranquila...  pero  á  manos  del  verdugo, 
en  medio  de  una  muchedumbre  ébriay  deser 
frenada...  Oh!  esto  es  horrible. 

Pal.  Ese  suplicio  dura  un  momento,  y  mi  vida 
lina  tortura!  Tú  lo  sabes,  Aurelia;  tú  sabes  q; 
en  su  agonía  mi  madre  no  quiso bendecirm» 
que  cuando  fui  encerrada  en  el  convento,  F 
bian,  á  quien  tan  cruelmente  aborrecía,  des 
pareció  también,  sin  que  desde  entonces  ha 
podido  saber  si  aun  vive,  ó  si  ha  dejado  de  si 
frir.  ( mirando  al  Cielo.) 

Luce.  Cuando  mi  hermana  me  confió  vuestro  s 
creto,  practiqué  las  mayores  diligencias  p 
averiguar  la  suerte  de  Fabian,  con  quien  pr 
cedí  en  mi  ignorancia  con  tanta  crueldad 
por  lo  que  os  vuelvo  á  pedir  mil  perdones.! 
das  mis  pesquisas  fueron  vanas;  la  noche  q 
precedió  á  vuestra  partida  para  el  convenl 
un  carruage  llevó  á  Fabian  fuera  de  palacio 
Escribí  á  la  isla  de  Borbon,  donde  no  ha  pare< 
do.  Cuando  hace  seis  meses  fué  asaltada  la  Ba 
tilla,  averigüé  que  éntrelos  presos  vueltosá 
libertad,  había  un  negro...  pero  este  negro  de 
apareció,  y  también  han  sido  vanas  mis  dii 
gencias  por  descubrirlo. 

Pau.  En  la  Bastilla!..  Dios  mió!..  Oh,  no  es  po 
ble!.. 

ESCENA  III. 
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Fab. 
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Los  mismos,  Ventura. 


Ven.  Señor,  el  pescador  no  estaba  en  su  cabaf 
pero  he  encontrado  á  su  hermano,  que  lo  sal 
todo,  y  viene  en  su  lugar. 

Luce,  (á  Aurelia.)  Retiraos,  hasta  que  me  aseg 
re  de  su  discreción  y  fidelidad. 

Aur.  Esperaremos  tu  aviso,  hermanomio. 

Pau.  (dirigiéndose  al  retrato  de  su  madre.)  Mad 
mia!..  cuando  cesaré  de  sufrir?  (vanse  por 
puerta  de  la  derecha.) 

Luce,  (á  Ventura.)  Díte  que  entre.  (Ventura  vt 
por  la  izquierda.) 


And. 
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ESCENA  IV. 

Saint-Luce,  Ventura,  Andrés. 


ESCENA  VI. 

Cabían,  Saín-Luce,  Aurelia,  Andrés,  Paulina, 
después  Ventura. 


Ven.  (hace  pasará  Andrés,  y  le  enseña  d  Sainl- 
Luce.)  Vedle  allí!  ( vase  ) 

Luce,  (sentado  junio  al  velador .)  Cómo  no  ha  ve¬ 
nido  tu  hermano?.. 

And.  Es  miembro  del  jurado  de  Nantes,  y  le  lla¬ 
ma  allí  su  obligación...  Pero  no  os  dé  cuidado; 
haré  sus  veces  perfectamente.  Desde  que  he 
regresado  á  mi  pais,  he  vuelto  á  mi  antiguo 
oficio,  y  os  conduciré  á  Noirmotier  como  pu¬ 
diera  hacerlo  el  mas  hábil  marino. 

Luce.  Y  podrás  tú  solo  gobernar  la  barca?.. 

And.  No;  llevaré  conmigo  un  camarada. 

Luce.  Pero  es  de  confianza?.. 

And.  No  tengáis  cuidado;  no  habla  ni  conoce  á 
nadie;  el  pobre  está  enfermo  del  corazón  y  del 
cerebro,  según  dicen  los  médicos,  mas  sus 
brazos  son  robustos...  Ademas,  los  aires  del 
mar  le  convienen!..  Pasa  los  dias  enteros  en 
mi  barca,  especialmente  cuando  el  mar  está 
agitada  el  Sol  en  su  mayor  fuerza...  Esto 
le  recuerda  su  pais:  en  un  principio  le  vigilaba 
temiendo  que  en  su  estado  de  demencia  le  su¬ 
cediera  algún  fracaso,  pero  estoy  tranqui¬ 
lo  en  esta  parte,  pues  lo  único  que  hace  en 
sus  mayores  accesos,  es  pronunciar  con  rabia 
el  nombre  de  una  familiaá  quien  debe  sus  des¬ 
gracias. 

>ce.  (levantándose.)  Según  eso  me  respondéis  de 
ese  hombre?.. 

And.  Como  de  mi  mismo. 
jUCE.  Bien.  Le  has  avisado?... 
kND.  Si  señor  y  está  muy  gozoso  de  esta  partida, 
que  le  he  dicho  Íbamos  á  emprender  en  cuan¬ 
to  la  marea  nos  lo  permita. 
jüce.  Dónde  está?... 

\nd.  Abajo  esperando. 
j uce.  Ven,  te  entregaré  la  suma  convenida. 

É  Vnd.  Como  gustéis. 

j  uce.  Sígueme,  (vanse  por  la  puerta  primera  de  la 
izquierda.) 

ESCENA  V. 
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’abian  solo,  entra  por  la  galería  del  fondo  mirando 
d  lodos  lados. 

!  ab.  Andrés!  Andrés!.,  la  marea  sube!.,  es  pre¬ 
ciso  partir...  que  sube  á  toda  priesa!  (creyén¬ 
dose  entre  las  oías.)  Oh!  salvadla!.,  salvadla!.. 
Rodrigo,  socórrela,  déjame  á  mi...  yo  debo 
morir,  (se  sienta  á  la  izquierda  abatido-,  pausa.) 
El  Abate  deLandry!  (se  mira  la  mano,  y  lenta¬ 
mente  se  arrodilla  en  el  centro.)  Ella  te  amará, 
pobre  mulato,  te  amará  como  el  marino  á  la 
Virgen  del  Mar.  (creyendo  ver  d  la  marquesa,  y 
con  voz  sombría.)  Oh/,  la  marquesa!.,  la  marque¬ 
sa!  (en  tono  suplicante.)  No  la  maldigáis...  yo  par¬ 
tiré!..  partiré!.,  tomad,  y  atadme  de  nuevo  la 
cadena,  pero  no  la  maldigáis...  Oh!.,  la  Bastilla! 
(con  terror.)  La  Bastilla!.,  (pausa,  en  actitud  de 
escuchar.  )E1  canon!.,  (se  levanta  con  fuerza.)  Li¬ 
bre!..  (llevándose  las  manos  d  la  cabeza.)  Libre! 
(abrochándose  la  blusa.)  Tengo  frió!.,  ah!.,  el 
fuego!  (se  sienta  <i  la  chimenea.) 


Luce,  (aparece  con  Andrés  por  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.)  Conque  estamos  convenidos;  voy  á 
buscar  á  esa  señora...  (vase  por  la  puerta  de  la 
derecha.) 

And.  Y  yo  á  prevenir  á  mi  compañero...  (al  salir 
se  encuentra  con  Fabian. )  Toma!..  Y  estáaqui!.. 
Pobre  amigo,  que  frió  tiene...  Vamos  á  embar¬ 
carnos;  no  me  entiendes?..  (Fabian  aparece  in¬ 
móvil.]  Dios  mió!.,  no  me  reconoce!.,  soy  yo, 
Andrés... 

Auk.  (entrando  por  la  derecha  con  Paulina  ySain- 
Luce.)  Valor,  Paulina. 

Aur.  Venid,  venid  pronto. 

Ven.  (entrando  por  la  galería  precipitadamente.) 
Ah!  Señor! 

Luce.  Qué  tienes? 

Ven.  Estamos  perdidos. 

Luce.  Cómo!... 

Ven.  Estaba  en  observación,  como  el  señorito 
me  había  prevenido,  cuando  he  visto  aparecer 
por  el  camino  de  Nantes  una  turba  de  gente  ar¬ 
mada  que  se  dirige  á  este  punto. 

Aur.  De  Nantes!.. 

Ven.  A  su  cabeza  vá  un  hombre  de  muy  mala 
caladura;  he  oido  le  decía;  amigos  míos,  en 
ese  castillo  se  esconde  nuestra  presa.  Alli  está 
la  marquesa  de  la  Renery. 

And.  (al  lado  de  Fabian,  que  al  oir  este  nombre  le¬ 
vanta  la  cabeza.)  La  Renery!.. 

Luce.  Pero  es  imposible  que  hayan  podido  ro¬ 
dear  el  castillo...  La  puerta  que  dá  á  la  mar 
debe  estar  libre,  partamos...  (se  dispone  d  salir.) 

And.  (ap.  adelantándose.)  Y  la  iba  yo  á  salvar!.. 

Luce,  (á  Andrés.)  Y  bien,  qué  te  detiene?.. 

And.  (devolviéndole  el  bolsillo.)  Que  aun  cuando 
me  dieseis  un  millón,  no  quiero  partir. 

Aur.  Cómo! 

Pau.  Dios  mió! 

And.  Digo,  que  no  contribuiré  ála  evasión  de  es¬ 
ta  señora,  á  quien  yo  he  denunciado. 

Luce.  Tú,  desgraciado! 

And.  Debe  haber  una  justicia  igual  para  todos. 

Pau.  Que  os  hecho  yo,  Dios  mió!.. 

And.  A  mi,  nada,  señora...  en  tal  caso  os  perdo¬ 
naría...  Pero  no  puedo  perdonaros  hayais  con¬ 
denado  ámi  mejor  amigo  á  morir  en  un  cala¬ 
bozo...  á  que  perdiera  la  razón.  Oh!.,  segura¬ 
mente  yo  no  puedo  perdonaros. 

Luce  Y  osas  acusarla?.. 

And.  Si  ,  porque  he  tenido  en  mi  poder  los  libros 
del  registro  de  la  Bastilla,  en  donde  constaba 
el  nombre  de  mi  amigo,  y  á  continuación  or¬ 
den  de  olvidarlo  en  su  encierro,  para  compla¬ 
cer  á  la  familia  de  la  Renery...  Esa  hoja  que 
yo  rasgué...  la  he  presentado  al  tribunal  do 
Nantes.. 

Luce.  Miserable!.. 

And.  ( cruzándose  de  brazos.)  Matadme  si  queréis, 
pero  repito  que  no  me  muevo  de  este  sitio. 

Aur.  Y  si  os  engañaseis!..  Si  yo  osjurase  que  es¬ 
ta  muger  es  inocente...  no  tendríais  piedad?.. 

And .(mostranáoá  Fabian.)  Piedad!  cuando  su  vic¬ 
tima  está  aqui? 

Todos.  Su  víctima!.. 
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And.  Si;  mirad  al  mártir  de  la  familia  déla  Rene- 
ry!.. 

Pac.  (con  energía.)  Que  me  reconozca  y  me  acu¬ 
se,  si  se  atreve!..  ( yendo  á  Fabian.)  Yo  soy  Pau¬ 
lina  de  la  Renery,  y  pongo  á  Dios  por  testigo 
que  no  os  he  hecho  ningún  daño.  (Fabian  la 
mira,  Paulina  reconociéndole.)  Aliü 

Todos.  Fabian!.. 

And.  Lo  conocéis?.. 

Pac.  Fabian!!. 

And.  Mirad  cómo  ha  salido  de  la  Bastilla! 

Fab.  La  Bastilla!.. 

And.  Le  saqué  de  ella...  pero  tarde...  estaba  loco! 
(Fabian  se  levanta,  y  pausadamente  se  sienta  d  la 
derecha. J 

Acr.  Loco!.. 

Pac.  Oh!.,  imposible!..  A  mi  me  reconocerá!.. 
Fabian,  amigo  mió,  el  cielo  se  compadece  a 
fin,  pues  nos  reúne...  Ni  un  rayo  de  amor  en 
sus  miradas!.. 

And.  Cuando  lo  saqué  de  alli,  quisieron  llevarlo 
al  Hospital,  pero  esto  era  cambiar  de  prisión; 
no  lo  consentí,  y  lo  traje  conmigo  á  mi  pais, 
donde  ha  participado  del  pan  de  mi  fami’  . 

Pac.  (dando  la  mano  d  Andrés.)  Ah!..  Bendito 
seáis!..  Si,  todos  mis  intereses  serán  tuyos.  Si 
vivo...  serás  nuestro  amigo,  nuestro  hermano, 
mas  si  debo  morir,  en  mi  última  súplica  estará 
tu  nombre  al  lado  del  suyo,  (volviéndose  d  Fa¬ 
bian.) 

And.  Luego  Fabian  .. 

Luce.  Es  su  esposo!.. 

And.  Su  esposo!..  De  veras?  No  me  engañáis?.. 

Acr.  Cuando  Fabian  fué  conducido  á  la  Bastilla, 
también  ella  fué  encerrada  en  un  Convento... 
Y  la  has  acusado?.. 

And.  Pero  no  me  engañáis,  señores?..  Ah!.,  no, 
no...  la  mentira  no  se  disfraza  asi...  parta¬ 
mos  al  instante. 

Acr.  Si,  vamos...  vamos. 

Yen.  (viniendo  desde  el  balcón.)  Es  tarde,  lian  roto 
la  verja  del  parque... 

And.  (dirigiéndose  d  la  ventana .)  Tranquilizaos... 
mi  hermano  debe  estar  con  ellos...  (d  Aurelia.) 
Venid,  señora...  sois  querida  y  respetada  aquí; 
os  escucharán,  y  me  ayudareis  á  reparar  el 
mal  que  he  hecho... 

A  ir.  Vamos,  hermano,  vamos. 

(vanse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

Fabian,  Pacuna. 

Pac.  (a  Fabian  que  permanece  inmóvil  enlacami- 
lla.)  Siempre  insensible  y  mudo...  Dios  mió!.. 
mis  acentos  y  mis  lágrimas,  no  conmoverán  su 
corazón?.,  (se  arrodilla  delante  de  él.) 

Fab.  (mirando.)  Pobre  María!-,  sufres!.,  lloras!.. 

Paü.  Te  acuerdas  de  María!..  Ah!.,  no  has  podido 
entonces  olvidará  Paulina. 

Fab.  Paulina!.,  si...  la  prometida  de  Saint  Luce. 
(dan  las  tres,  se  levanta .)  Las  tres!!  Ella  me  es¬ 
pera!.. 

Pac.  Dónde?.. 

Fab.  En  el  camino  de  las  Palmas;  no  quiero  mo¬ 
rir  solo,  morirá  ella  conmigo,  en  la  gruta  del 
mulato. 

Pau.  La  gruta  del  mulato! 

1’ ab.  La  marea  es  á  las  cinco,  (se  oye  ruido  fuera, 


Paulina  corred  la  ventana.) 

Pac.  Ah!.,  ya  llegan...  no  han  creído  á  Andrés. 
Ya  están  ahí!..  Van  á  forzarlas  puertas!.,  (yen¬ 
do  ú  Fabian. ) Fabian,  llegó  el  instante  critico.. 
Ahora  recordabas  la  gruta  del  mulato... 

Fab.  La  mar  crecía...  (con  voz  terrible.) 

Pac.  Y  yo  esperaba  la  muerte  resignada,  porque 
moria  contigo. 

Fab.  (con  los  ojos  fijos.)  Crecía...  crecía... 

Pac.  (ruido  fuera.)  Oyes  esos  gritos..?  aquí,  como 
en  Borbon,  la  tempestad  nos  rodea...  pero  una 
tempestad  mas  imponente  que  la  del  océano... 
Es  el  pueblo  amenazador  que  se  lanza  sobre 
su  presa;  (óyese  ruido  de  vidrios  rotos.)  Y  hoy 
Fabian...  hoy  tengo  miedo!.,  (se  acerca  á  él.) 

Fab.  (con  tono  bajo  y  sombrío.)  La  mar  crecía! .. 

Pac.  (mirándole  inmóvil.)  Nada...  no  hay  esperan¬ 
za!  Dios  mió!.,  cúmplase  tu  voluntad...  Fa¬ 
bian,  cuando  otra  vez  vi  la  muerte  cercana,  i 
te  dige:  yo  le  amo,  y  ahora  que  la  muerte  nos 
amenaza...  te  diré  también,  Fabian...  mi  que¬ 
rido  Fabian...  yo  te  amo... 

Fab.  Ah!.,  me  amas  y  quieres  morir!!  No,  no  lo 
consentiré. 

Pac.  Me  reconoces  al  fin? 

Fab.  (comenzando  á  recobrar  la  razón,)  Sí...  tú 
eres  Paulina  .. 

Pau.  Querido  Fabian!  (estrechándole  entre  sus 
brazos.) 

Fab.  Esposa  mia...  yo...  fallezco...  (cae  desfalleci¬ 
do  sobre  la  camilla.) 

And.  (dentro  ) Seguidme  todos,  (gritos  de  muera. 

Pac.  Va  se  acercan.  ( arrodillándose .)  Dios  mió 
amparadme  en  este  último  momento!  No  per¬ 
mitáis  nuestra  eterna  separación. 

ESCENA  ULTIMA. 


Dichos,  Aurelia,  Saint  Luce,  Andrés,  Ventora 
Pedro  y  pueblo  armado  conescopelasy  hachas. 


Ped.  Miradlos,  (al  pueblo.) 

Fab.  (volviendo  en  sí.)  Qué  voces... 

Poeblo.  Muera  la  Renery. 

And.  yLüce.  Deteneos. 

Acr.  (poniéndose  delante  de  Paulina.)  Dios  mic 
van  á  matarla. 

Fab.  ( varita  al  querer  levantarse.)  Matarla!  Y  poi 
qué?  Ella...  Paulina...  mi  muger... 

Todos.  Su  muger! 

Luce.  Si,  su  esposa. 

Ped.  Que  presente  la  prueba  de  ese  casamiento 

Todos.  La  prueba,  la  prueba. 

Fab.  Miradla,  (se  desabrocha  la  blusa  y  saca  m 
papel  mugriento  que  desdobla,  el  cual  vá  á  cogei 
Pedro  y  él  le  retira  con  orgullo.)  Deteneos,  no  1< 
toquéis,  es  una  reliquia  sagrada...  Fila  y  este 
cruz,  eran  el  balsamo  que  curaba  mis  heridas 
cuando  lejos  de  Paulina,  padecía  el  pobre  mu¬ 
lato.  (se  abrazan  formando  grupo-,  cae  el  telón. 


r  i  1/üL  Uu  A  JMA. 

NOTA.  A  este  drama  se  le  ha  dejado  lo  absolutamente  nece 
sano  a  sostener  su  argumento,  y  variádole  el  (¡nal ,  de  maner 
que  se  distingue  esta  de  las  demas  traducciones.  En  cuanto 
su  mérito,  el  público  juzgará.  En  los  teatros  de  provincia  ouedl 
ejecutarse  con  el  título  de  Fabian  el  mulato,  ó  el  médico  ne. 
gro,  a  fin  de  que  no  haya  equivocación. 

Madrid,  lSí/  Imprenta  de  Vicente  de  Lai.ama 
calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 


h. 

ÍIH, 

Pu. 

Feh, 

h. 

el 

I'es, 

hi. 

el  i 
Fes, 

lod, 

Jo 


JlillillllllliiHllillllllllllllll 


